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ACTO  PRIMERO 

Súntuoso  salón  en  casa  del  Conde  de  la  Zarpa.  Maebles  riquísi- 
mos. En  las  paredes  cinco  retratos  al  óleo,  dos  de  señoras  y  tres 
áe  caballeros.  Hay  una  puerta  en  el  foro  y  otra  en  cada  lateral. 
Es  de  noche.  La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  días. 

(Al  lado  de  un  velador,  sotre  el  que  hay  una  "botella  de  coñac,  se 
encuentra  ANDRES,  ayuda  de  cámara,  casi  tendido  en  un  &wía- 
eón,  con  los  pies  en  otro,  fumándose  un  puro  que  es  un  pepino  j/J 
eanturreando  adormitado.  Un  reloj  da  tres  campanadas.) 

Andrés. — {Canturreando.) 

Cuando  el  sol  se  va  ocultando 
Una  plegaria...,  etc. 
¡Ay,  Sefíor!...  ¡  Ay,  Señor! 
¡  Cuánta  amargura  y  dolor  I 

Benita. — (Una  doncella  uniformada  y  pispiretísima,  por  la  Ut» 
quierda,  precipitadamente.)  ¡El  Conde,  Andrés!...  ¡El  Conde! 

Andrés. — (Saltando  en  seco  y  sin  saber  si  tragar  el  puro  o  tt^ 
rarlo.)  ¡Arrea!  {Dándole  el  puro.) 

Benita. — (Soltando  el  trapo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Si  no  es  el  Conde, 
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Andrés. — (Que  es  andaluz.)  lAy,  malas  puñalás  te  den!  ¡Pero 
cómo  seis !  En  cuanto  veis  que  un  hombre  está  tranquilo,  hala,  a 
arborotarlo.  i  Si  fueras  argo  mío...  {En  son  de  piropo),  y  ya  de- 
bías de  serlo,  so  guapa,  que  no  sabes  lo  que  te  estás  perdiendo,  te 
daba  así  un  guantazo  que  ibas  a  tené  coloi'ete  naturá  pa  un  mes. 
(8e  vuelve  a  sentar  donde  y  coma  estaba.) 

Benita. — No  es  el  Conde,  pero  es  el  administrador. 

Andrés. — ¡  Bah !  A  ese  me  lo  salto  yo  a  la  piola.  Pero,  escucha, 
¿son  las  tres  de  la  madrugá  o  es  mi  vista? 

Benita. — Las  tres  son. 

ANDRES. — ¿Y  cómo  no  s'ha  acostao  toavía  ese  aguilucho? 
Benita. — Qué  sé  yo.  Aquí  está  ya. 

Darío. — (Por  la  izquierda.  Tiene  en  tatin.  Es  viejo,  flaco,  feo  y 
gruñón.  Al  ver  a  Andrés.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¡Hum! 

Andrés. — {Tranquilamente.)  Hola,  don  Darío;  ¿qué  hay,  hombre? 

Darío. — ¿Cómo  que  qué  hay,  hum?  ¿Cómo  se  entiende,  hum? 
¿Qué  haces  tú  ahí,  hum? 

Andrés. — Cumpliendo  con  mi  debé.  ¿No  soy  el  ayuda  de  cámara 
del  señó?  Pos  ayudándole  estoy  a  fumarse  los  puros  y  a  beberse  el 
coñac. 

Darío. — ¿Hum...,  hum?... 

Andrés. — Menos  gruñíos  quiero ;  que  aquí  ca  uno  a  lo  suyo,  y 
usté  nos  lleva  ventajas  a  tos. 

Darío. — ¿Pero,  habráse  visto?  ¿Hum? 

Andrés. — Porque  lo  veo  lo  digo.  Y  eso  que  muchas  veces  se  pierde 
usté  de  vista,  compadre,  porque  hay  que  ve  las  cuentas  que  pre- 
senta usté. 

Darío. — Bueno,  bueno;  no  son  horas  de  discutir. 
Andrés. — ¡  Ah,  güeno  ! 

Darío. — Esas  son  murmuraciones  de  la  servidumbre  de  esta  casa. 
Por  lo  que  se  ve,  el  Conde  no  ha  venido. 
Andrés. — No  ha  venido. 

Darío. — Pues  yo  me  tengo  que  ir  mañana  a  Mondaria.  Este  ri- 
fión  mío  no  funciona  y... 

Andrés. — Claro,  hombre,  lo  tiene  usté  demasiado  cubierto. 

Darío. — ¡Yo  tengo  el  rifíón  como  me  da  la  ganal  ¿Hum?  ¡A  ver 
si  te  tengo  que  pedir  permiso  para  que  me  duelan  los  ríñones ! 

Andrés. — i  Che  !  ¡  Sin  respingá,  que  no  es  pa  tanto !  Siga  usté. 

Darío. — Pues  que  me  tengo  que  ir  a  Mondaria  mañana  y  antes 
necesito  hablar  con  el  señor  Conde. 

Andrés. — ¡  Cualquiera  sabe  dónde  está  el  señor  Conde  a  estas 
horas ! 

Darío. — ¿No  te  dejó  dicho?...  ¿Hum? 

Andrés. — ^A  mí  lo  único  que  me  dise  cuando  se  va  es:  i basta 
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luego l...  Y  hasta  luego  lo  mismo  puede  se  hasta  dentro  de  media 
hora  que  hasta  dentro  de  medio  mes. 

Darío. — ¡Hum!...  ¡Idiotal 

Andrés. — ¿Quién,  yo? 

Darío. — El  Conde. 

Andrés. — ¡  Ah !,  ése,  sí.  De  aquí  salió  hase  siete  días  con  el  sin- 
vengüensa,  gorrón,  cataplasma,  gañote  de  su  amigóte  el  señorito 
Gorito...  ¡De  Esija  tenía  que  se  er  mu  ladrón! 

Darío. — Paisano  tuyo, 

Andrés. — Sí,  señó. 

Darío. — De  modo  que  no  hables  mal  de  tu  paisano. 

Andrés. — Si  yo  no  hablo  mal.  Eso  de  ladrón  es  según  a  quien  se 
diga.  Yo  le  digo  a  usté  ladrón,  y  es  un  insurto,  que  si  no  lo 
pruebo  me  cae  un  año  de  carse ;  pero  se  lo  digo  ar  señorito  Go- 
rito y  lo  más  que  me  cae  son  sincuenta  pesetas  de  murta,  porque 
es  un  piropo. 

Darío. — {A  Benita.)  ¡Caray,  qué  noche  me  está  dando  éstel 
¿Hum? 

Benita. — ¡  Ya,  ya  ! 

Darío. — Bueno,  acaba.  Salió  con  el  señorito  Gorito  y  ¿qué? 

ANDRES. — Pos  lo  de  siempre.  ¡  Que  a  sabé  dónde  andará  a  estas 
horas  1  Fuera  de  Madrid  no  se  ha  ido.  Anoche  vino  un  criao  de  la 
Peña  a  recoge  ropa  limpia  y  el  smócking  y  dijo  que  estaba  en  la 
Cuesta  de  la  las  Perdices  bebiendo  whislíy  en  botijo. 

Darío. — i  Qué  imbécil  1  Como  el  idiota  de  su  señor  padre  que 
esté  en  gloria.  (Por  un  retrato.)  Ese  que  veis  ahí  era  tan  bruto 
que  para  arruinar  a  un  bodeguero  de  Valdepeñas,  enemigo  suyo,  se 
bebió  todo  lo  que  tenía,  hasta  dejarlo  sin  bodega.  ¡  Agarraba  cada 
tablón !  Su  lema  era :  "A  más  vino,  menos  vino ;  cuanto  más  1« 
beba  yo  menos  le  queda  a  él."  ;  Y  lo  puso  rico ! 

ANDRES. — De  casta  le  viene  ar  gargo.  Ya  sé  yo  de  quién  ha  sacao 
el  Conde  la  afisión  ar  vino  :  de  su  padre. 

Darío. — Y  de  su  abuelo.  (Por  otro  retrato.)  Aquí,  Andóval,  el  de 
las  patillas,  maestrante  de  Jerez,  que  era  un  mosquito.  En  Jerea 
le  pusieron  de  mote  "Gomita". 

ANDRES. — ¿Qué?  Lo  devorvía  quizá... 

Darío. — No ;  que  tenía  una  gomita,  así  como  un  teléfono,  a  la 
cabecera  de  la  cama,  que  salía  por  el  balcón,  atravesaba  la  calle  y 
terminaba  en  la  bodega  de  González  Byass. 

Andrés. — i  Mira  qué  ocurrencia  ! 

Benita. — -j  Ay,  su  madre  ! 

Darío. — Su  madre  fué  aquella  santa  señora.  (Por  otro  retrato.) 
Juana  de  Alarcón,  fina  y  blanca  como  un  hilo  de  plata;  de  andar 


suave,  vago  como  una  sombra...  ¡Era  todo  espíritu!  No  le  gustaba 
más  que  el  aguardiente. 

ANDRES. — ¡Joyínl  Sí  que  los  está  usté  poniendo  buenos. 

Darío — Es  para  hacerte  ver  que  de  tales  troncos  tenía  que  ha- 
ber salido  lo  que  ha  salido  :  este  Conde  idiota  que  nos  tiene  aquí 
despiertos  a  las  tantas.  Porque  veo  que  está  toda  la  servidumbre 
levantada. 

ANDRES. — Sí,  señor.  Es  nuestro  deber... 

Darío. — Bien ;  eso  me  gusta.  Si  viene  esta  noche,  venga  como 
renga,  y  a  la  hora  que  venga,  me  despiertas ;  voy  a  echarme  un 
rato. 

Andrés. — Que  usté  descanse. 

Darío. — Gracias,  (^e  va  por  la  izquierda.) 

Andrés. — {A  media  vos  a  Benita.)  Mira  a  ve  si  es  verdá  qu« 
se  va... 

Benita. — (Acercándose  a  la  puerteé  indicada.)  Sí,  ya  sube...  i 

Andrés. — Pos  ensiende  mientras  yo  aviso  que  se  abren  los  salo- 
nes de  nuestra  residencia  "invernal"  pa  resibir  a  nuestras  amista- 
des. (Mientras  toca  un  timhre.)  ¿Tú  has  preparao  er  té  con  pastas? 

Benita. — Café  con  medias,  que  nos  gusta  más, 

Andrés. — Pos  yo  tengo  ahí  apandás  veintisinco  botellas  de  man- 
sanilla  y  un  barrilito  de  casalla,  que  como  se  lo  beban  to  va  a 
habé  aquí  baile  hasta  el  Corpus. 

Hilario. — (Segundo  ayuda  de  cámara,  por  la  puerta  del  foro^ 
haciendo  una  profundísima  reverencia.)  ¿Llamaba  el  señor? 

ANDRES. — (Con  énfasis  cómico.)  Prepárame  el  baño. 

Hilario. — (Siguiendo  la  broma.)  ¿El  señor  lo  quiere  "cho"  o 
«fuá" ? 

Andrés. — Fruagrá.  (Dándole  un  pescozón.)  ¡Vualál  (A  Benita, 
que  ya  ha  encendido  todas  las  luces,  convirtiendo  el  salón  en  un\ 
ascua  de  fuego.)  Condesa,  que  le  suban  el  sueldo  a  éste. 

Hilario. — (Rascándose  el  sitio  percozoneado.)  ¡Hombre! 

ANDRES. — Hala.  Vete  a  la  cosina  y  dile  ar  chofe  que  vaya  aca- 
rreando p'acá  a  la  gente. 

Hilario. — Te  advierto  que  la  Dominica  y  la  lavandera  s'han 
acostao. 

ANDRES. — Que  las  despierten.  Que  no  falte  aquí  ni  uno. 
Hilario. — No  faltarán. 
ANDRES. — Y  tú  también. 
Hilario. — Yo,  el  primero. 
ANDRES. — Pues  hala. 

Hilario. — (Haciendo  una  profunda  reverencia.)  ¿Deseaba  el  se- 
ñor alguna  otra  cosa? 
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Andrés. — {Adoptando  una  postura  napoleónica.)  Que  se  vaya  la 
masajista,  y  si  viene  el  callista  que  pase. 

Hilario. — ¡A  los  pies  de  usted!  {8e  va  por  la  izquierda.) 

ANDRES. — {Abrazando  a  Benita.)  Y  ven  aquí  tú,  condesa  der 
Brillo  Elertro-Lu,  que  aquí  está  el  marqués  der  Cepillo  de  la  Cerda, 
vizconde  de  la  Crema  Dandy,  mardita  sea  tu  cara. 

Benita. — ¡Ay,  suéltame! 

ANDRES. — ¿Te  vas  a  repuchá?  ¿No  nos  toca  a  nosotros  esta  no- 
che hasé  de  marío  y  mu  jé? 

Benita. — Sí,  pero  de  mentirijilla.  ¡  Ojo !  Anoche  hicieron  de  due- 
ños de  la  casa  el  cocinero  y  la  pincha,  y  ya  viste  lo  formalitos  que 
estuvieron. 

Andrés. — ^Es  que  er  cosinero  es  de  Mondoñedo,  y  yo  soy  de 
Esija.  ¿Dónde  vas  a  poné  un  temperamento  con  otro?  Mira:  se 
casa  uno  de  Esija  y  es  un  carselero  y  un  moro  seloso  que  mete  a 
su  mujé  en  su  casa  pa  que  no  la  vea  nadie,  y  se  mete  él  con  ella 
y...,  j  sefíó,  lo  de  la  copla! 


"Vente  conmigo  y  haremos 
una  chosita  en  er  campo 
y  en  ella  nos  meteremos." 


¡  Y  nos  atrancaremos  1 
Benita. — ¡  Jesús,  hijo  ! 

Andrés. — Pues  se  casa  uno  de  Mondoñedo,  y  en  lo  primero  qu« 
piensa  es  venirse  a  Madrí,  ¿  pa  qué  creerás  tú  ?  ¡  Pa  meterse  a  se- 
reno!  En  seguía  iba  yo  a...  (Adalanzándose  a  ella.)  ¡  Juye,  que  te 
pillo ! 

Benita. — (Huyendo  de  él.)  ¡Ah,  ay..,,  ay!... 

Hilario. — (En  la  puerta  de  la  izquierda,  muy  reverencióse,  an«n- 
ciando.)  Señora  marquesa  del  Asperón  y  señor  conde  de  la  Valvu- 
lina.  (Entran,  del  brazo,  EUFRASIA,  pincha,  con  delantal,  y  MEN' 
DEZ,  de  chófer.) 

f        (      ¡Oh!...  ¡Oh!... 

Andrés.  ^ 

Méndez,    f  ¡Ohl...  ¡Oh!...  (Se  saludan,  se  tesan  las  mujeres  y  S9 


(i 

Eufrasia.  í  sientan  las  dos  a  cotorrear.) 
Andrés. — (A  Méndez.)  ¿Un  cigarro,  conde?  Son  de  cincuenta. 
Méndez. — i  Ah  !,  entonces,  bueno.  (Lo  acepta.) 
Andrés. — ¿  Un  cigarrito  ? 
Eufrasia. — ¡  Cómo  no  ! 

Hilario. — (Anunciando.)  El  conde-duque  de  la  Bechamel. 
(Entra  OTERO,  cocinero   gordo,  con  su  mandil  y  st*  gorro,  que 
no  se  quita,  naturalmente.  Gallego.) 
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Otero. — (Abrazando  a  Andrés.)  ¡  Mi  querido  marqués !  (Abra- 
cando a  Méndez.)  ¡Aprieta,  conde! 

Hilario. — (Anunciando.). — Vizcondesa  del  Verre  d'eau  (verdó), 

(Entra  JOSEFINA,  monísima  segunda  doncella.) 

Otero. — (Lanzándose  sobre  la  recién  llegada  y  dándole  un  abrazo 
que  la  parte.)  ¡Anda,  la  vizcondesa!  (Se  levantan  para  recibirla 
Benita  y  Eufrasia,  y  Otero  aprovecha  para  largarles  sendos  abra- 
zos.) ¡Condesa!  ¡Marquesa!  (Con  esta  última  se  duerme  en  la 
suerte.) 

Andrés. — (Tirando  airado  el  cigarro  y  llamándole  la  atención  de 
mala  manera.)  Querido  conde-duque:  a  ve  si  vamos  a  tené  guasa, 
que  viene  usté  mu  sobón.  Vamos  a  respetarnos,  que  es  mi  señora. 

Otero. — Vamos  a  respetarnos,  pero  conste  que  anoche  fuiste  tú 
quien  te  aprovechaste  con  la  mía. 

Eufrasia. — (Engallada.)  ¡A  mí  ése  no  me  tocó  un  pelito  de  la 
ropa  !  ¡  Y  él  que  se  hubiera  atrevido  ! 

Andrés. — ¡  Qué  más  quisieras  tú  ! 

Eufrasia. — (Con  Jas  del  Beri.)  ¡  Ay  qué  ricol  ¡Acércate! 
Andrés. — ¡Te  vi  a  da  una  patá,  marquef^a...  (Lo  sujetan.) 
Hilario. — (Desde    la    puerta,     reconviniéndolos.)     ¡  Hombrel... 
¡  Hombre !... 
Andrés. — ¿Qué  pasa?... 

Hilario. — ¡Un  poquito  de  aristocracia,  hombre!...  (Anunciando.) 
La  baronesa  del  Añil. 

(Entra  LOLA,  lavandera,  muy  remangada,  de  delantal  recogido  y 
en  alpargatas.  Es  madrileña  y  chulangona.  Por  la  izquierda.) 

Lola. — ¡  Anda,  leñe,  si  soy  la  última  ! 

Hilario. — Es  que  como  la  señora  baronesa  se  había  dormido... 

Lola. — ^Hombre,  ¿y  quién  m'ha  despertao? 

Hilario. — Yo. 

Lola. — ¿Y  cómo  ha  sido? 

Hilario. — No  sé.  Como  estaba  escuro...  Yo  di  un  palmetazo  sobre 
la  mesilla  de  noche. 

Lola. — (Tocándose  el  culo.)  ¡  Ay  qué  rediez!  ¿A  qué  llamas  tú 
la  mesilla  de  noche,  rico? 

Hilario. — Pues  me  pareció  el  mármol,  palabra.  (Entra.) 

Lola. — Bueno  ;  que  se  vea  un  detalle :  que  anoche  había  aquí  una 
mesa  hasta  con  pollos  asaos,  que  yo  me  llevé  uno  pa  estos  dolores^ 
de  muelas  que  no  se  me  quitan  con  na,  y  esta  noche  no  veo  porvenir. 

Otero. — Es  que  anoche  daba  yo  la  gardén  partí,  y  esta  noche  le 
toca  a  este  pelanas. 

ANDRES. — (Acharado.)  Esta  noche  no  hay  más  que  un  café  con 
media  dansante,  porque  yo  no  siso  como  tú,  que  eres  más  ladrón 
que  Geta. 


Hilario. — (Reconviniendo   como   antes.)    ¡Aristocracia,  hombre, 

aristocracia  ! 

Andrés. — Pero  hay  una  mansanilla  que  acaba  con  er  mundo,  y 

hay  un  casalla  que  vamos  a  ve  dentro  de  media  hora  quién  es  er  que 
se  pue  poué  a  pie  cojito. 

Hilario. — Pero  sentarse,  señores,  que  se  vea  que  somos  gente 
bien,  (A  Lola.)  Aplástate  aquí  conmigo,  baronesa.  (Se  sientan  todos, 
adoptando  posturas  arbitrarias  que  ellos  creen  elegantes.) 

Benita. — Bueno  ;  ¡  cotorreo,  cotorreo  !,  que  es  lo  que  a  mí  me 
gusta.  Veréis.  (Se  levanta  y  muy  ondulante  e  insinuante  se  acerca 
a  Méndez.)  ¿Veraneas  este  año,  conde? 

Méndez. — ¿Y  tú? 

Benita. — ^Yo  en  Biarritz,  como  siempre. 

Méndez.— Con  tu  marido. 

Benita. — No.  El  marqués  va  a  Alhama. 

Méndez. — ¡Ahí  (Muy  insinuante.)  Pues  en  BiarritK  me  tienes 
como  un  clavo,  condesa. 

Benita. — (A  Andrés.)  ¿Oyes?  Ya  tengo  flirt  para  el  verano.  El 
conde. 

Andrés. — (Displicente.)  Te  felicito.  A  él  no,  porque  le  vas  a 
costar  un  sentido.  Te  conozco. 

Méndez. — ¡Bah!...  Sarna  con  gusto... 
Hilario. — (A  Lola.)  \  Qué  ordinario  es  ! 

Benita. — (Mxiy  mimosa  a  Méndez.)  Nos  alargamos  a  París,  ¿ver- 
dad? (A  Andrés.)  Me  permites. 

Andrés. — (Como  antes.)  Sí,  mujer.  ¡Y  a  ve  qué  me  traes! 

Otero. — (A  Josefina.)  ¡Qué  bruto!  Porque...,  qué  quieres  que  te 
diga,  conde.  No  estará  mal  visto,  pero  yo  no  dejaría  que  se  fuese 
mi  mujer  con  otro. 

Andrés. — ¡Bah,  bah,  bah!... 

Todos. — (Abucheando  a  Otero.)  ¡Ohl...  ¡Oh!... 

Benita. — (A  Otero.)  ¡Qué  antiguo  estás,  hijo!  ¡Cómo  se  conoce 
que  eres  título  pontificio!  ¡Jajay!... 

Todos. — ¡Ja,  ja,  ja!... 

Benita. — Bueno :  i  baile,  baile  !  (jSíe  va  a  poner  en  marcha  un 
gramófono.) 

Todos. — ¡Hombre,  sí;  venga  baile!  (Revuelo  general.) 
Andrés. — (Inclinándose  ante  Lola   e  invitándola  a  bailar.)  Ba- 
ronesa... 

Lola. — (Levantándose  decidida.)  ¡  Pero  que  a  las  tres,  marqués  1 
Méndez. — (Idem  a  Josefina.)  Vizcondesa... 

Josefina. — (Levantándose  decidida.)  ¿A  qué  está  una,  conde? 
Otero. — (Idem  a  Eufrasia.)  Marquesa... 

Eufrasia — (Agarrándose.)  ¡Ya  estamos!  (Suena  el  gramófono.) 


9 


HiLABio. — {A  Benita,  abierto  de  trazos.)  Tú,  condesa:  ¿hace? 

Benita. — {Arrojándose  a  él.)  ¡  Ay,  muchísima  falta! 

{Rompen  todos  a  tallar  con  gran  algazara.  JJn  baile  movidito.  Un 
charlestón  estridente.) 

(A  poco  de  "producirse"  el  taile,  entra  inopinadamente  por  la  iz- 
quierda GORITO,  cuarentón  elegante,  vestido  de  "smoking"  que 
Viene  silbando  una  cancioncilla  plebeya  y  queda  parado  en  seco, 
sorprendido  al  ver  el  cuadro.) 

GoRiTo. — ¿Eh?...  {Cesan  el  baile  y  la  música.) 

Hilario. — {De  una  pieza.)  i  El  amigo  del  Conde! 

Méndez. — {Idem.)  ¡Don  Gregorio! 

Andrés. — {Idem.)  ¡Don  Gorito  ! 

GoRiTO. — i  Caramba^  hombre,  qué  bien!  ¡Así  me  gusta!  {Todos 
agachando  la  cabeza  avergonzados.)  i  Vaya  una  gente  trabajadora! 
Dando  cera  al  piso,  ¿eh? 

Todos. — Sí,  señor;  sí,  señor. 

GoEiTO. — Y  agarraos  para  no  caerse,  ¿eh? 

Todos. — Sí,  señor. 

GoRiTO. — Y  con  música  de  gramófono,  que  no  sería  el  de  aquí. 
Todos. — No,  señor. 

GoRiTO. — Como  están  los  balcones  abiertos  sería  un  gramófono 
que  pasaba... 

Todos. — Sí,  señor. 

GoRiTO. — ^A  estas  horas  pasan  muchos  gramófonos  por  las 
calles... 

Todos. — Sí,  señor  ;  sí,  señor. 
GoRiTO. — Bueno,  pues  soltarse,  armas  mías. 
Lola. — {Echando  el  pecho  p' alante.)  ¡Amos,  anda! 
Todos. — ¿Eh? 

Lola. — ¿Es  que  nos  va  a  comer?  Ea,  pues  sí,  señor;  aquí  está- 
bamos de  retozo.  ¿Hay  algo  malo  en  eso? 

Gorito. — {Imitando  y  exagerando  el  acento  chulón  de  Lola.) 
¿Pero  qué  va  a  ver  ni  va  a  haber?  (Ya  en  su  tono.)  Y  así  me  gusta 
a  mí  la  gente :  franca  y  noble  como  Madrid,  este  pueblo  acogedor  y 
simpático,  todo  corazón,  que  da  hijas  como  tú.  ¿Cómo  te  llamas? 

Lola. — Lola. 

Gorito. — {En  un  arranque  retórico.)  ¡Lola!  ¡La  Lola!...  Ma- 
drileña chamberilera,  buenavistera  o  barriobajera,  tú,  la  de  la  risa 
como  encendida  rosa,  la  que  pasa  y  no  se  posa  porque  pisa...,  bueno. 
Madrileña,  madrileña,  yo  te  canto... 

Lola. — {Muy  chulona.)  Oiga,  amigo  ;  que  soy  de  Béjar. 

Gorito. — Pues  anda  y  que  te  cante  Ardavín.  {Abrazando  o  José- 
fina.)  Tú  eres  de  Madrí,  ¿verda? 

Josefina. — ^De  Toledo. 
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GoRiTO. — (A pretando. )  ¡  Quiá ! 

Josefina. — Que  sí,  sefíor ;  de  Toledo.  ' 
GoRiTO. — A  ver,  a  ver  el  hueso  dulce. 
Josefina. — (Huyendo.)  Señorito... 

GoKiTO. — ¡  Ay,  qué  tontal...  (A  Benita.)  Ven  acá  tú,  que  a  ti  te 
estoy  yo  gustando. 

Benita. — (Huyéndole.)  ¡  Ay,  con  el  hombrel 

Andrés. — (Interponiéndose.)  Oiga  usté,  paisano;  que  esto  es  cosa 
znía. 

GoRiTO.—¿ Paisano ?  ¿De  dónde  eres  tú? 

Andrés. — De  donde  es  usté  y  lo  conozco  a  usté  muy  bien.  Ahora 
ya  usté  de  smókiug  y  hasta  de  chistera  si  a  mano  viene,  pero  no 
deja  de  acordarme  de  cuando  iba  usté  de  gorrilla  por  Esija. 

GoKiTO. — Pues  te  advierto  que  sigo  siendo  el  mismo  en  todo. 
Hasta  en  lo  de  ir  de  gorra.  No  se  me  ve,  pero  voy  de  gorra.  Y  no 
me  importa  decirlo,  ni  que  sepa  la  gente  quién  soy.  Pa  eso  llevo 
siempre  mi  sédula  personal  a  flor  de  labios :  "Onsena  clase.  Grego- 
rio Miralindo.  Natural  de  Esija,  provincia  de  Sevilla.  Edad,  cua- 
renta y  tres  años.  Profesión,  animador." 

Todos. — ¿Eh? 

GoRiTO. — Animador.  Sí :  esto  es  muy  nuevo,  y  ustedes  no  estáis 
al  tanto.  Animador.  La  de  hombres  tristes  que  he  librado  yo  de 
pesimismos  distrayéndoles  y  procurándoles  diversiones  nuevas. 
jOh!...  Con  este  amo  de  ustedes,  que  es  un  permaso  como  de  aquí 
a  Singapure...  (Asienten  todos),  me  estoy  torturando  la  imagina- 
ción de  una  forma  que  hay  días  que  tengo  que  tomar  tres  sellos 
"Yer".  Porque  yo  en  cuanti  me  duele  la  cabeza  acudo  al  amigo  "Yer" 
y  hoy  llevo  un  diíta...  No  sé  si  mañana  haré  lo  que  hoy,  pero  hoy 
he  acudido  tres  veces  a  "Yer".  Y  es  que  el  Conde  está  harto  de  to, 
lo  ha  visto  to,  se  aburre  de  to  y  es  un  güeso  de  avestrú  que  no  se 
divierte  con  na  ni  se  ríe  de  na.  Hombre,  cuando  no  se  rió  la  otra 
tarde  con  lo  del  casco... 

Todos.— ¿Eh?  ¿Qué  fué?  ¿Qué  fué? 

GoRiTo. — Que  al  atravesá  la  calle  de  Arcalá,  que  había  un  guar- 
dia de  la  porra  tan  plantao,  fui,  le  quité  er  casco,  me  lo  puse  y 
seguí  andando  muy  serio.  (Ríen  todos.)  Ustedes  se  ríen  pero  él  ni 
sonreírse.  Y  cuando  el  guardia  me  quitó  el  casco  y  me  dió  la  pri- 
mera tanda  de  bofetadas,  ni  sonreírse.  Y  eso  que  yo,  pa  que  se  ani- 
mara, le  dije  al  guardia  jugando  el  vocablo :  "Como  sé  que  me  cas- 
cas por  lo  del  casco  no  me  cosco".  ¡  Y  como  si  tal  cosa !  Nada,  que 
no  puedo  con  él.  A  él  ni  mujeres,  ni  cante,  ni  turismo,  ni  na.  Y  es 
que  pasa  una  cosa.  Como  en  todas  las  diversiones  entra  el  vino  y 
él  toma  la  tajá  en  cuanto  lo  güele  y  le  da  tristona,  pos  mientras 
loy  demás  estamos  partiéndonos  er  pecho  de  alegría,  a  él  le  caen 
unos  lagrimones  que  acabamos  tos  dándole  er  pésame. 
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ANDRES. — ¿T  él  qué  dice? 

GoRiTO. — Siempre  lo  mismo.  (Haciendo  pucheros,  poniendo  una 
cura  muy  fea  y  llorando.)  ¡No,  no  se  preocupen  por  mí  que  me  es- 
toy divirtiendo  mucho !  (Risas.)  Por  supuesto  que  yo  lo  aguanto 
porque  paga  bien  y  yo  necesito  reuní  una  cantidad  pa  emprendé 
un  negosio  que  puede  se  mi  redensión.  Un  negosio  de  seguros :  er 
seguro  der  pescao  fresco,  que  eso  no  se  le  ha  ocurrido  a  nadie  en 
tavía. 

Otero. — ¡  Mi  madre  ! 

GoRiTO. — Aquí,  en  Madrí,  es  muy  difisi  contá  con  pescao  fresco, 
sobre  to  en  verano. 
Otero. — Dificilísimo. 

GoRiTo. — Pues  ahí  de  mi  idea.  Como  yo  tengo  una  prima  casá. 
en  La  Coruña  con  uno  que  tiene  vapores  de  pesca,  y  otra  casá  en 
Málaga  con  uno  que  echa  er  copo  tos  los  días,  pues  ellos  me  puen 
mandá  er  pescao  en  areplano,  yo  contrato  con  las  fondas  tantos 
kilos  diarios  al  presio  del  mercao,  pido  una  prima  de  frescura  pa 
mí  y  una  sobreprima  pa  los  maridos  de  mis  primas  y  me  quedo 
con  la  prima  y  con  la  sobreprima,  porque  como  ellos  cobrarán  er 
pescao  ya  con  prima  y  van  a  hasé  este  negosio  por  mis  primas,  no 
va  a  ser  cosa  de  que  no  cobren  mis  primas  lo  que  debe  ser  de  mis 
primas  y  que  cobren  ellos  las  primas  de  mis  primas  cuando  lo 
liasen  por  mis  primas. 

Todos. — ¡Claro,  claro!... 

GoRiTO. — Diez  mil  duritos  me  hasen  falta  pa  montá  ese  negosio. 
Ya  tengo  dos  mil  pesetas  ahorrás  y  mil  que  pienso  ahorrarme  esta 
noche  de  las  tres  mil  que  me  ha  dao  hase  un  momento  pa  seguí 
alegrándolo. 

Andrés. — Oiga  usté:  ¿dónde  está? 

GoRiTO. — Acabo  de  dejarlo  en  el  cabaret  de  Stambul  hecho  un 
guiñapo,  llorando  como  una  IMadalena,  porque  el  "jaz-band"  le  en- 
ternece. Pa  animarle  vengo  a  organisá  en  este  salón  una  gran 
fiesta  romana. 

Todos. — ¿Eh? 

Andrés. — ¿Aquí? 

Hilario. — ¿A  estas  horas? 

GoRiTO. — ¿Qué  hora  es? 

Andrés. — Las  tres  de  la  mafíana. 

GoRiTO. — ¿De  qué  día?  ¿Qué  día  es  hoy? 

ANDRES. — Jueves. 

GoRiTO. — ¡  Anda  !  ¡  Jueves  otra  vez !  ¡  Pues  lleva  una  semana  llo- 
rando! No  dirá  que  no  le  divierto.  Y  lo  que  le  queda,  porque  cuan- 
do se  canse  de  estar  en  Stambul  y  no  me  vea  allí  y  se  venga  p'acá. 
va  a  encontrá  esto  que  o  se  anima  de  una  vez  o  le  da  una  congoja 
de  muerte. 
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ANDRES. — Bueno,  pero... 

GoRiTO. — To  lo  tengo  ya  preparao.  Los  trajes  están  ya  ahí.  Se 
los  lie  alquila©  a  Velasco.  La  fiesta  se  va  a  llamá  "ün  festín  en 
casa  de  Popea".  Lo  peó  es  que  se  m'han  rajao  los  que  iban  a  hasé 
de  romanos ;  un  cuadro  flamenco  que  apalabré  ahí  en  Villa-Rosa 
pa  vestirlos  a  tos  de  "pópeos",  pero  como  los  flamencos,  desde  que 
se  estrenó  "La  copla  andaluza",  se  creen  que  son  de  ópera,  fijarse 
en  el  papelito  que  i'han  dao  al  portero  de  aquí,  pa  que  me  lo  diera 
a  mí.  (Saca  un  papelucho  irregular  y  lee.)  "Señorito,  usté  dispen- 
se, pero  lo  habernos  de  pensao  mejón.  De  cantá,  bailá  y  tocá,.  pa  eso 
estamo  ;  pero  vestirno  de  senturiones  no  siendo  Semana  Santa,  eso 
es  una  inreligión  y  no  cuente  usté  con  nosotro.  Montoya,  Taranta 
hijo.  Caracoles  hijo  y  er  niño  del  hijo  der  niño  de  la  Pupa."  ¡  Mal- 
haya sea  su  padre!...  Pero  no  hay  nada  perdió.  Los  romanos  vais 
a  se  ustedes. 

Todos.— ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Cómo?  ¿Qué? 

GoRiTO. — Lo  pago  bien. 

Otero. — Si  lo  paga... 

Andrés. — Aunque  lo  pague,  señó;  ¿y  si  nos  conoce  y  ve  que 
somos  nosotros? 

GoRiTO. — ¿Pero  qué  va  a  conosé  ni  a  conosé  con  la  tajá  que 
tiene?  ¡Si  se  ve  él  en  un  espejo  y  se  saluda!  Además,  que  aunque 
reconociera  a  arguno,  como  esto  es  una  fiesta  organisaaa  por  mí 
pa  animarlo... 

Andrés. — Además,  que  si  nos  vamos  a  repartí  esas  dos  mil  pe- 
setas... 

Corito. — {Parándole  los  pies.)    ¡Che,  che,  tú,  paisano!...  Yo 
pago  el  sueldo  de  comparsa  sindicao  y  ya  está  bien. 
Andrés. — ¿Qué  suerdo  es  ese? 

GoRiTO. — El  doble  der  mínimum  de  un  meritorio  sin  rebaja  de 
montepío  ni  cuota  vital  con  derecho  a  reintegro  vitalicio.  Muuuuchí- 
simo  dinero !  Bueno,  qué,  nada,  conforme,  listo,  ya.  (A  Lola.)  Tú 
ras  a  se  Popea. 

Lola. — ¿Yoooo?... 

GoRiTo. — (A  Hilario.)  Tú,  a  la  puerta,  esclavo. 
Hilario. — ¿  Pero  ?. . . 

GoRiTO. — ¡Hala.  Oído  al  parche.  ¡Nombres!  (Señalándolos.)  Po- 
pea, Tito,  Flavia,  Cayo,  Ledea,  Corbilón,  Lepide  y  yo...  Petronio. 
Hilario. — (Escuchando  hacia  el  lateral  derecha.)  ¡Callarse! 
Todos. — ¿Eh? 

Hilario. — (Entrando  desolado.)  ¡El  señor  Condel 
GoRiTO. — ¡  Mi  madre  !...  ¡  Fuera  de  aquí !  ¡  Esperarme  allí !  ¡  P'allá 
voy  yo !  (Reteniendo  a  Andrés.)  Oyeme,  tú.  (Huyen  por  el  foro 
todos  los  criados  menos  Andrés  e  Hilario.  A  Hilario.)  Tú  aguarda 


13 


ahí.  (A  los  que  huyen.)  ¡No  hay  que  corré !  (A  Andrés.)  ¡  Quiet» ; 
tú,  aquí!  (A  Hilario.)  Vamos  a  ve.  ¿Cómo  viene  el  señor  Conde? 

HiLAKTO. — Como  siempre;  la  trae  de  las  sordas  y  viene  con  un 
sefíor  bajito  y  vestido  de  negro  que,  por  cierto,  no  quiere  subir. 
Ahí  abajo  está  porfiando  con  él. 

GoRiTO. — ¡  Calla  1... 

Conde. — (Dentro.)  ¡Claro  que  sube  usted!  ¡Sube  usted  por  las 
buenas  o  por  las  malas !... 

Sabino. — (Dentro.)  ¡  Caballero ! 

Conde. — (Dentro.)  ¡  Lo  traigo  yo  a  usted  a  mi  casa  y  en  mi  casa 
mando  yo ! 

Sabino. — ¡Sefíor  míol  ¡Este  atropello!... 

Conde. — ¡Qué  atropello  ni  qué  zanahoria  1  ¡Arriba!  (Suena  un 
golpe.) 

Hilario. — ¿Oyen  ustedes? 

GoEiTO. — Caray,  ¿quién  será?  Me  retiraré  prudentemente  no  sea 
que...  (A  Andrés.)  Ahí  estoy  con  esos.  Tenme  al  tanto  de...,  ¿eht 

Andrés. — Sí,  sefíó.  Avise  usté  de  paso  al  administrador,  que  dijo 
que  se  le  llamase  en  cuanto  viniera  el  señor  Conde. 

GoRiTO. — Bueno,  pero...  (Recomendándole  discreción.)  ¡Paisa- 
no, por  Dios  !  ¡  Por  Dios,  paisano ! 

ANDRES. — Hombre,  paisano  (Indicando  dinero),  mediando  lo  qu© 
media !... 

GoRiTO. — ¿Eh?... 

ANDRES. — Porque  a  mí,  historias,  no.  De  esas  dos  mil,  quinientas 
pa  este  cura  y  déjese  usté  de  sindicatos.  Usté  al  pescao  fresco  y  yo 
al  pescao  frito. 

GoRiTO. — ¡  Ya  lo  creo  que  eres  de  Esija ! 

Andrés. — ¡Pues  no,  que  usté!... 

GoRiTo. — (Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  A  mi 
me  salen  los  siete  niños  y  a  los  sinco  minutos  me  llaman  papá. 
¡Ojo!  (Tase.) 

Hilario. — (Anunciando.)  El  señor  Conde. 

(Entra  por  la  izquierda,  como  empujado  de  mala  manera,  SABI- 
NO, un  señor  muy  poquita  cosa,  muy  afeitado,  muy  lamidito  y  muy 
vestidito  de  negro.  Detrás  de  él,  y  dueño  de  un  aristocrático  tahlónf 
pero  sin  tambalearse,  entra  EL  CONDE  DE  LA  ZARPA^  elegante 
cincuentón,  que  además  de  Conde  es  casi  idiota.  Siempre  está  en 
las  nubes:  vaga  la  mirada,  la  boca  abierta,  el  gesto  indeciso...) 

Sabino. — (Después  de  dar  unos  tropezones.)  Caballero... 

Conde. — (A  Hilario.)  Retírese. 

(Vase  Hilario  por  la  izquierda.) 

Andrés. — (Reverencióse.)  Señor... 

Conde. — (Enérgico.)  ¡Vete! 
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Sabino. — (Agarrándose  a  Andrés  como  a  una  taJ)la  salvadora.) 

l  No,  por  Dios ;  no  se  vaj^a  usted ! 
Conde. — ¡  ¡  Vete  ! ! 

Andrés. — {Inclinándose  nuevamente.)  ¡Seflor!...  (Al  irse  por  la 
izquierda.)  ¿Quién  será?  Qíutis.) 

Sabino. — (Mirando  lleno  de  terror  al  Conde.)  (¿Quién  será  este 
tío?) 

Conde. — (Mirando  fijamente  a  Sabino.)  ¿Será  o  no  será?... 

Sabino. — (Trémulo.)  Ignoro,  caballero,  sus  propósitos.  Son  las 
tres,  ¿Esto  qué  es?  ¿Esto  es  un  secuestro  o  qué  es  estro?,  ¡  estro  1, 
¡  esto ! 

Conde. — Nada  tema.  (AmaMUsimo.)  Está  usted  en  su  casa.  Sién- 
tese o  haga  lo  que  guste. 

Sabino. — ¿Lo  que  guste?  ¡Irmel  Vaya,  señor,  que  usted  la 
duerma... 

Conde. — (Gritando.)  ¡No!  ¡Eso,  no!  ¡¡Siéntese!!  (DominándO" 
lo  con  el  gesto  y  haciéndolo  retroceder  hasta  dejarlo  sentado  en 
un  sillón.)  ¡Ahí!...  ¡Ahí!...  ¡Ahí!...  ¡¡Así!!...  (Amahilisimo.) 
Muchas  gracias. 

Sabino. — No  hay  de  qué. 

Conde. — (Ofreciéndole  un  pitillo.)  ¿Un  cigarrito? 
Sabino. — (Cortadísimo.  Sin  saber  lo  que  dice.)  No,  muchas  gra- 
cias. Ahora  tengo  ocupadas  las  manos  con  el  sombrero... 
Conde. — Tírelo. 

Sabino. — (Buscando  sitio  donde  tirarlo.)  Sí...,  sí... 
Conde. — ^Ahí,  en  cualquier  sitio. 

Sabino. — (Como  hipnotizado.)  Sí,  sefíor.  (Con  mucha  naturalidad 
tira  al  alto,  y  por  detrás  del  sillón,  el  sombrero,  que,  ¡  claro  I,  es 
un  bombín.  ¡Ni  hablar  de  eso!) 

Conde. — Pa  la  que  barra. 

Sabino. — Bueno.  (Acepta  el  cigarro  que  le  ofrece  el  Conde.)  ¿No 
tendrá  dinamita,  eh? 

Conde. — ¿Pero  con  quién  cree  usté  que  está  hablando?  ¡Hombre, 
por  Dios,  si  yo  soy  amabilísimo !  Si  de  mí  hace  todo  el  mundo  lo 
que  quiere. 

Sabino. — (Forzando  una  sonrisa,  y  como  si  le  hablara  a  un  niño,) 
¿Vamos  a  verloooo?... 
Conde. — Vamos  a  verlo. 
Sabino. — Ea ;  pues  déjeme  usted  marchar. 
Conde. — (Muy  afable.)  Eso,  no. 

Sabino. — (Encorajinándose  y  alzando  el  gallo.)  ¿Pero  por  qué? 
Conde. — ¿  Eh  ? 

Sabino. — (Rectificando    inmediatamente,    sumiso    y  sonriento.) 
¿Pero  por  qué? 
Conde. — ¡  Ah!... 
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Sabino. — (Suplicante  y  casi  en  un  sollozo.)  ¿Qué  mal  le  be 
becho  yo  ?  ¿  Qué  va  usted  a  hacer  de  mí  ?  ¡  Por  piedad  I  {8e  arro- 
dilla.) 

Conde, — ¡No;  usted  de  rodillas,  no!  Soy  yo  el  que  debo...  (Arro- 
dillándose.) ¡Yol  ¡Yo!  (Suplicante.)  ¡Levántese!  ¡Levántese!... 
Sabino. — ¡  De  ninguna  manera  ;  usté  primero  ! 
Conde. — (Enérgico.)  ¡Usted,  joroba! 

Sabino. — (Levantándose.)  Bien,  bien;  no  vamos  a  reñir  por  eso. 

Conde. — Ni  por  eso  ni  por  nada.  (Incorporándose. )  ¡  Por  nada  de 
este  mundo!  (Muy  amable.)  ¡Me  ha  conmovido  usté!  No  quiero 
asustarlo  más. 

Sabino. — Eso  está  bien.  Así  podremos  entendernos. 

Conde. — (Abrasándole.)  ¿A  que  estd  más  tranquilo  ahora?  ¡  i>a 
verdad ! 

Sabino. — ¿La  verdad?  (Levantando  el  bra^o  como  si  temiera  un 
"bofetón.)  Pues  no,  señor. 

Conde. — (Mtiy  amable.)  ¿Pero  por  qué? 

Sabino — Plombre,  porque  yo  no  he  venido  aquí  por  mi  gusto. 
Ha  sido  usté  el  que  me  ha  traído  casi  a  empujones.  Al  principio 
creí  que  era  usté  un  apache  distrazado  que  me  conducía  a  su 
guarida,  y  aunque  me  extrañó,  no  me  extrañó. 

Conde. — ¿Me  haría  la  merced  de  explicarme  ese  galimatías? 

Sabino. — Sí.  Me  extrañó  que  si  era  usté  apache  tuviera  el  poc© 
olfato  de  secuestrarme  a  mí,  porque  yo...,  vamos...  Y  no  me  ex- 
trañó porque  la  cara  de  usté...,  lo  que  es  la  cara,  es  de  asesino. 

Conde. — (Finísimo.)    Lo  siento,   pero  no  tengo  otra, 

Sabino. — (Idsm.)   Pues  es  una  desgracia,  caballero. 

Conde. — (Idem.)    Soy  el  primero  en  lamentarlo. 

Sabino. — (Idem.)  Le  acompaño  en  el  sentimiento. 

Conde. — (Idem.)  Gracias. 

Sabino. — (Idem.)  No  hay  de  qué. 

Conde. — (Idem  e  indicándole  vn  asiento.)  Pero  tenga  la  bondad... 

Sabino. — (Idem  y  sentándose.)  Muchas  gracias. 

Conde. — (Idem.)  De  nada.  Prosiga. 

Sabino. — (Idem.)  Con  su  permiso. 

Conde. — (Idem.)  Usted  lo  tiene. 

Sabino. — (Idem.)  Gracias. 

Conde — (Idem.)  No  hay  de  qué. 

Sabino. — Pero  esto  es  inverosímil.  Santo  y  bueno  que  me  hubiera 
usted  conducido  a  un  antro,  pero  ¿aquí?...  Una  señorial  mansión..., 
un  elegante  salón...,  un  cómodo  sillón...  (Suplicante.)  i  Por  lo  que 
usted  más  quiera !  ¡  Ya  está  bien !  ¡  Déjeme  salir !  Son  las  tantas, 
y  aunque  no  tengo  mujer  ni  hijos  que  me  esperen... 

Conde. — ¡  Claro,  hombre !  Tengo  yo  una  vista. . .  ¿  Qué  va  usted 
a  tener  eso,  si  usted  no  puede? 
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Sabino. — ¡Oiga,  caballero! 

Conde. — No  ;  óigame  usted  a  mí.  j  Por  favor  ! 

Sabino. — Con  muclio  gusto. 

Conde. — Encantado  de  su  afectuosidad, 

Sabino. — Muy  amable. 

Conde. — El  amable  es  usted. 

Sabino. — De  ninguna  manera.  ¡  Usted  I 

Conde. — Gracias. 

Sabino. — De  nada. 

Conde. — Comienzo. 

Sabino. — Cuando  guste. 

Conde. — Gracias. 

Sabino. — No  hay  de  qué. 

Conde. — Usted  no  tiene  el  gusto  de  conocerme. 

Sabino. — Ni  el  gusto  ni  ganas,  no,  señor.  Y  usted  perdone. 

Conde — No  hay  de  qué. 

Sabino. — Muchas  gracias. 

Conde. — De  nada.  Pues  yo  soy  don  Melchor  Villafuente  y  Alar- 
cón  Crespo  de  Velasco  Perafán  del  Río  Sanz  de  los  Tejares  y 
Pérez  de  la  Humosa,  un  sinvergonzón,  borracho  indecente  y  concJe 
de  Zarpa.  Servidor  de  usted. 

Sabino. — Yo  lo  soy  de  usted. 

Conde. — ¡  Oh  !... 

Sabino. — Bueno;  pero  vamos  a  irnos  de  Versalles,  i  le  parece 
a  usted? 

Conde. — l  Hombre,  lo  que  usted  quiera  ! 
Sabino. — Amabilísimo. 
Conde. — No  faltaba  más... 

Sabino. — ¡  ¡  No  !  ¡  Basta,  que  nos  volvemos  a  meter  en  Versalles. 
Conde. — Bueno ;  pues  con  su  permiso. 
Sabino. — Usted  lo  tiene. 
Conde — Muchas  gracias. 

Sabino. — No  hay  de  qué.  Nada ;  que  no  nos  vamos. 

Conde. — Atiéndame,  señor.  Además  de  todo  eso  que  le  he  dicho 
que  soy,  tengo  mucho  dinero.  ¡  Y  soy  un  gran  terrateniente  es- 
pañol ! 

Sabino. — Le  felici...  ;  digo,  no.  ¡Mejor  para  usted!  A  ver  si  así... 

Conde. — Sí.  ¡Tengo  muchas  fincas,  muchas!  Fincas  en  Salaman- 
ca, en  Extremadura,  en  Andalucía...  Fincas  que  no  conozco  por- 
que jamás  las  he  visto.  No  habrá  en  España  quien  tenga  más  tie- 
rras para  labrar  que  yo  ;  pero,  ¡  ay !,  a  pesar  de  que  en  el  campo 
tengo  mi  fortuna,  soy  tan  ignorante  de  las  cosas  del  campo  que 
hasta  hace  poco  más  de  nada  creía  que  las  patatas  eran  fruto  d© 
Tin  árbol,  como  las  manzanas,  las  peras  y  los  melones. 

Sabino. — ¡  Hombre ! 
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Conde. — ¿Qué  quiere  usted?  Soy  una  desdicha.  El  otro  día,  al 
decirme  mi  administrador  que  sobre  no  sé  que  deliesa  mía  había 
caído  un  bando  de  algunos  millones  de  langostas  le  insinué  la  idea 
de  trasladarlas  a  Madrid  en  vagones  frigoríficos  para  venderlas  a 
real  unas  con  otras...,  ¡y  también  estaba  equivocado  1  Resulta  que 
las  langostas  esas  son  cigarrones.  ¿  Ha  visto  usted  ?  Pues,  nada ;  yo 
creí  que  se  trataba  de  langostas  de  verdad ;  vamos,  señor,  la  ma- 
dre de  les  langostinos. 

Sabino. — Pemítame:  los  langostinos  no  son  hijos  de  las  lan- 
gostas. 

Conde. — ¡  Ah  !,  ¿  no  ? 

Sabino. — ¡Por  Dios!...  Un  poco  de  historia  natural. sí  que  ha- 
brá usted  estudiado. 

Conde. — Creo  que  sí.  Tengo  una  idea  de  que  sí.  Algo  de  eso  fué. 
Sí,  sí...  porque,  claro,  a  mí  nadie  me  lo  ha  dicho,  y  yo  sé  que  hay 
dos  clases  de  animales :  los  de  la  tierra,  que  son  terrestres,  y  los 
de  mar,  que  son  marmíferos. 

Sabino. — ¡  Atiza  ! 

Conde. — ¿Tampoco?  (Haciendo  pucheros.)  Bueno;  es  que  no  só 
nada  de  nada,  ni  sirvo  para  nada. 

Sabino. — ¿Ha  probado  usted  a  engancharse? 
Conde. — ¿Qué  dice  usted? 
Sabino. — No,  nada. 

Conde. — (Acongojándose-)  ¡Y  vivo!  ¡Y  me  sobran  lujos  y  como- 
didades !  Pero  soy  un  parásito  de  la  sociedad,  porque  no  sólo  no 
trabajo,  sino  que  vivo  del  trabajo  de  mis  pobres  colonos,  que  son 
los  que  me  tienen  que  dar  el  dinero  para  esta  vida  de  pendón  que 
hago.  (Casi  llorando.)  De  chiscón  en  venta,  de  bar  en  antepalco, 
de  casino  en  cabaret...  ¡  Soy  una  birria,  soy  una  escoria,  y  estoy, 
cansado,  arrepentido,  hastiado,  asqueado  de  esta  forma  de  vivir, 
padre. 

Sabino.— (Extrañado.)  ¿Cómo  ha  dicho? 

Conde. — Permítame  usted  dos  lágrimas...  (Saca  el  pañuelo  y  llora 
en  silencio.) 

Sabino. — (¡Caray,  qué  cosa  tan  rara!...)  (Pausa.) 

(Sigilosamente  salen  por  el  foro  GOBITO  y  DARIO  y  quedan  en 
segundo  termino  sin  ser  vistos  por  los  demás  y  sin  atreverse  a  in- 
terrumpir la  escena.) 

GoRiTo. — (A  Darlo.)  Ahí  lo  tiene  usted.  ¿No  quería  hablarle?... 

Darío. — A  ver  si  se  va  ese  tipo... 

Conde. — (Serenándose  un  poco.)  Estas  congojas  son  en  mí  muy 
frecuentes.  No  me  las  quita  nadie,  ni  siquiera  Corito,  mi  animador. 
Sabino. — ¿Quién? 

Conde. — Un  sinvergüenza  que  me  lleva  y  me  trae  y  me  diviertei, 
I  Otra  escoria  como  yo  I  ¡  No !  ¡  Menos  que  yo,  porque  él  hace  todo 
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para  reunir  diez  mil  duros  que  necesita  para  implantar  el  seguro 
del  pescado  fresco. 

Sabino. — (i  Scfíores  !) 

Conde. — ¡  El  tiene  un  ideal ! 

Sabino. — (¡Qué  cogorza  tan  disparatada  y  tan  heterogénea!) 
Conde. — ¡  Pobre  Corito !  Está  a  dos  blandones. 
Sabino. — ¿  Cómo  ? 

Conde. — A  dos  velas  muy  grandes.  Si  no  me  contradice  en  nada, 
si  me  secunda  en  todo  y,  sobre  todo,  si  se  arrepiente  como  yo  y 
llora  como  yo  le  daré  los  diez  mil  duros, 

GoRiTO. — (¡La  perra  que  voy  a  cogé!) 

Sabino. — ¿Pero  usted  puede  hacer  regalos  de  diez  mil  duros"" 
Conde. — Y  de  cien  mil.  El  filón  de  mis  fincas  es  inagotable.  To- 
dos los.  meses  viene  dinero,  mucho  dinero,  no  sé  cuánto,  porque 
cuando  yo  lo  necesito  se  lo  pido  a  mi  administrador,  un  tío  gru- 
ñón, avaro,  ladrón  y  sinvergüenza,  que  no  sólo  me  roba,  sino  que 
me  toma  el  pelo. 
Darío. — (¿Hum?) 

Conde. — Porque  lo  de  los  cuadros  del  otro  día  no  se  lo  perdono. 
Aprovechándose  de  mi  ignorancia  me  vendió  en  setenta  mil  pese- 
tas dos  cuadros  antiguos  diciéndome  que  eran  de  ese  pintor  no- 
table... 

Sabino. — ¿  De  Velázquez  ? 

Conde. — No;  de  ese  otro...,  de  Beethoven. 

Sabino. — ¡  Caray  ! 

Conde. — ¡  En  cuanto  lo  vea  lo  echo ! 

Darío. — (A  Gorito.)  Hasta  luego ;  ya  lo  cogeré  en  mejor  oca- 
sión... (Se  va  por  la  izquierda  de  puntillas.) 

Conde. — (Llorando  de  nuevo.)  ¿Usted  cree  que  se  debe  vivir  así? 
I  No,  y  mil  veces  no !  Ya  sabe  usted  quién  soy. 

Sabino. — Muy  señor  mío. 

Conde. — (Llorando  mucho.)  Yo  lo  soy  de  usted. 

Sabino. — Muchas  gracias. 

Conde. — (Llorando  mán.)  No  hay  de  qué, 

Sabino. — (Es  el  tablón  más  grande  y  más  sensiblero  que  yo  be 
visto.) 

Conde. — (Serenándose  un  poco.)  Ahora,  padre  de  mi  alma... 
Sabino. — ¡Y  dale!  ¿Padre  de  quién? 

Conde. — ¡  Qué  diferencia  entre  usted  y  yo !  Yo,  un  inútil,  un  vi- 
cioso, un  relajado,  porque  estoy  relajado  del  baile,  ¿sabe  usted?  Yo, 
un  pecador,  y  usted,  un  digno  sacerdote... 

Sabino. — (Pegando  un  salto.)  ¡Oiga,  oiga!...  ¿Por  eso  decía  us- 
ted que  yo  no  podía  tener  mujer  ni  hijos? 

Conde. — ¡  Claro  ! 

Sabino. — Menos  mal. 
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Conde. — ¿Qué? 

Sabino. — Que  yo  no  soy  cura.  Yo  soy  Sabino  Aguado,  natural  de 
Trijueque,  provincia  de  Guadalajara,  y  notario  de  Don  Benito,  pro- 
vincia de  Badajoz,  j  Caray,  qué  porras !  ¡  Pues  ya  es  la  segunda  vea 
que  me  toman !... 

Conde. — Es  inútil  que  se  incognitice,  padre.  Usted  es  un  cura, 
(Llorando.)  ¿Por  qué  me  lo  niega?  ¿Tan  indigno  soy?  ¡Ay  de  mí! 

Sabino. — Señor  Conde,  rediéz,  que  no '  soy  cura. 

GoRiTO. — (i  A  que  tengo  que  intervenir!) 

Sabino. — Recuerde  que  me  ha  encontrado  en  un  cabaret.  ¿Usted 
cree  que  si  yo  fuera  cura  iba  a  entrar  en  un  cabaret? 

Conde. — Sí,  porque  usted  es  un  santo.  Yo  estaba  allí  whiskeando, 
y  usted  recogiendo  ovejas  descarriadas. 

Sabino. — ¡  Quite  usted,  hombre !  Yo  estaba  allí  a  lo  mío.  Cuando 
uno  viene  a  Madrid  le  gusta  a  uno...,  ¿eh? 

Conde. — No  ;  si  lo  he  visto  todo.  Entró  usted  apocado,  místico, 
misterioso  y  triste.  Se  sentó  usted  solo,  pidió...,  ¿qué  iba  usted  a 
pedir?  ¡Usted  qué  sabe,  santo  varón!...  Pidió  una  gaseosa.  Eso  le 
tíelató  a  mis  ojos.  Todo  lo  comprendí.  Y  en  efecto :  se  le  acercó  a 
usted  la  Pitusa,  y  a  los  cinco  minutos  de  hablar  con  usted,  la  po- 
bre, arrepentida,  estaba  llorando. 

Sabino. — Porque  se  le  había  metido  el  rímel  en  los  ojos. 

Conde. — No  me  venga  usted  con  historias.  Usted  es  un  padre  re- 
dentorista. 

Sabino. — Y  usted  tiene  una  trompa  opaca  que  no  ve  y  me  con- 
funde. (Levantándose.)  Vaya,  señor...,  que  usted  descanse. 

Conde. — (Furioso  y  avasallador.)  ¡  Quiá,  hombre!  Usted  no  se  va 
de  aquí  sin  confesarme !  ¡  O  me  confiesa  usted  o  le  pego  ! 

GORiTO. — (Avanzando  decidido.)   ¡Tú,  no;  yo!...  ¡¡Yol! 

Conde. — ¡Ah!,  ¿estabas  ahí? 

Corito.  —  Aquí  estaba  admirándote,  Melchor,  hijo  mío.  ¡Qué 
grande  eres!  ¡Grande  hasta  en  tu  arrepentimento  !  ¡¡Unico!!  (Le 
abraza.)  ¡Anda,  que  aquí  estoy  yo!  ¡Anda  con  él! 

Sabino. — No ;  conmigo,  no.  Cuando  se  refresque  que  se  vaya  a 
una  iglesia,  que  es  donde  se  arrepiente  uno,  o  que  mande  por  un 
cura  si  quiere  confesarse  aquí. 

Conde. — ¡  Y  dale  bola !  (A  Gorito.)  Este  venerable  es  un  testa- 
rudo... 

GoRiTO. — (Decidido.)  Bueno.  ¿Tú  quieres  que  sea  éste? 
Conde. — Claro,  éste.  Ya  que  está  aquí...,  ¿para  qué  vamos  a  an- 
dar conociendo  caras  nuevas?... 
Sabino. — Pero,  señor... 
Gorito. — (Enérgico.)  ¡  Pero,  basta  ! 
Sabino. — Es  que... 

Gorito. — ¡  He  dicho  que  basta  1  ¡  Le  va  en  ello  la  vida ! 
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Sabino. — (Asustado.)  (¡Caray!) 

GoRiTO. — i  i  Siéntese  usted  ! ! 

CoTüDE.— (Llevándole  el  eco.)  ¡Siéntese  usted! 

GoRiTO. — 1 1  Ahora  mismo  ! ! 

Conde. — ¡  Ahora  mismo  ! 

Sabino. — (Sentándose  atemorizado.)  Sí,  sí,  sí... 
GoRiTO. — (Como  un  energúmeno-)  ¿Va  usté  a  confesarlo? 
Sabino. — ¡Ya  lo  creo!  ¡Lo  que  quiera!... 

GoRiTO. — (Al  Conde.)  ¿Has  oído?  ¿Has  visto  qué  pronto  se  ha 
declarao  cura?  Teniéndome  tú  a  mí,  chiquillo,  lo  tienes  to  arreglao. 
(Conmovido.)  ¡Y  qué  bien  haces  en  arrepentirte !  ¡Yo  también!... 

Conde. — ¿  Sí  ? 

GORITO.— i  Sí ! 

Conde. — ¡  Gorito  ! 

GoRiTO. — ¡Melchor!  (Se  alrazan  llorando.)  Anda,  anda  tú  pri- 
mero, que  luego  iré  yo. 

Sabino. — (i  Vaya,  pues  tengo  cola!) 

Conde. — (A  Sabino.)  Usted  dirá  cómo  me  pongo,  padre. 

Sabino. — Pues  ponte  como  quieras,  hijo.  (Indicándole  una  silla.) 
Siéntate  aquí,  a  mi  lado... 

Conde. — (Besándole  la  mano.)  Gracias. 

Sabino. — JBueno,  hombre. 

Conde. — (Sentándose  e  indicando  a  Gorito  que  se  siente  junto  a 
él.)  Tú... 

Gorito. — Lo  que  tú  mandes.  (Se  sienta.) 
Sabino. — Ya  puedes  empezar. 
Conde. — ¿Por  dónde? 

Sabino. — Por  donde  te  dé  la  gana...  A  mí.*. 
Conde — Padre... 
Sabino. — Hijo... 

Conde. — Padre,  yo  soy  un  sinvergüenza. 

Sabino. — (Por  Gorito.)  Y  ése  también.  Ya  me  lo  habías  dicho 
antes. 

Gorito, — Oiga:  uno  a  uno,  ¿eh?  Primero  ande  usté  con  éste. 
Sabino. — (Al  Conde.)  Bueno,  sigue. 

Conde. — No,  nada  ;  que  soy  un  sirvergüenza.  Ahora,  usted  dirá. 
Yo  bajo  la  cabeza  y  escucho  su  amonestación.  ¡  Venga  de  ahí ! 

Sabino. — (Indeciso.)  ¿Yo?...  ¿Mi?... 

Gorito. — (A  Salino.)  ¡Ams...,  ams...,  ams!... 

Sabino. — Hombre,  pues...  (Seré  suave,  no  sea  que...)  Mira,  hijo 
mío ;  eso  de  ser  un  sinvergüenza  realmente  no  tiene  importancia. 
Eso  lo  es  cualquiera. 

Conde. — Es  que  yo  soy  el  mayor  de  todos. 

Sabino — Figuraciones  tuyas.  A  lo  mejor  no  eres  más  que  tonto. 
Gorito. — (¡Lo  ha  cálao!) 
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Conde. — {A  Gorito.)  ¿Has  oído? 

GoRiTO — Un  teólogo  más  grande  que  una  casa  es  el  tío  éste. 
Desahógate  con  él,  que  es  güeno. 

Conde. — Pues  verá  usted,  padre ;  yo,  en  cuestión  de  mujeres,  me 
gustan  las  delgadas. 

Sabino. — Eso  no  es  pecado,  hijo  mío. 

Conde. — ¡  Ah  !,  ¿no? 

Sabino. — No.  Si  te  gustaran  las  gordas  ya  sería  cosa  de  pararte 
los  pies,  pero  ¿las  delgadas?  ¡  Bah !  Los  enemigos  del  alma  son 
tres :  mundo,  demonio  y  carne ;  pero  no  mundo,  demonio  y  hueso. 
Sigue,  hijo,  sigue. 

Conde — Bueno.  Yo,  el  vino,  padre  de  mi  alma,  es  que  me  ciega. 

Sabino. — i  Y  se  comprende,  hombre  !  ¡  Es  natural !  Nada ;  eso, 
no...  ¡  Otra  cosa  !  ¡  Otra  cosa  ! 

Conde. — Bien,  pues...  (Bajando  la  cabera  consternado.)  Allá  va 
lo  gordo.  Hace...  hace  veintisiete  años  que  no  voy  a  misa. 

Sabino. — ¡Anda,  ni  yo!...,  ni  creo  que  eso  sea  tan  grave... 

Conde. — (Muy  acharado.)  Bueno;  as'í  no  vale.  O  me  riñe  usted 
O  le  riño  yo. 

Sabino. — ¿  Cómo  ? 

Gorito. — (Indignado.)  ¡Claro,  hombre!  ¡Dónde  se  ha  visto  un 
cura  tan  comprensivo?  Hay  que  echar  una  bronca  por  cada  pecado. 

Sabino. — ¡  Ah  !,  ¿sí?  (Dispuesto  a  todo.)  (Acabo  pegándoles  a  los 
dos. )  Venga  ;  sigue. 

Conde. — Pues  nada  más.  ¿Le  parece  a  usted  poco?  Un  consejo, 
padre ;  un  consejo  para  enmendar  mi  vida.  Por  grande,  por  dura 
que  sea  la  penitencia  la  cumpliré. 

Sabino. — Sí,  ¿eh?...  (Cogiéndole  una  mano  y  dándole  en  ella,  pri- 
mero de  plano  y  luego  a  puño  cerrado,  con  todas  sus  fuerzas.)  i  Aj, 
hijo  !...  i  i  Ay,  hijo  !  !... 

Conde. — (Dolorido.)  i  Ay,  padre! 

Sabino. — ¡  ¡  Ay,  hijo!!...  Eres  el  granuja,  idiota,  estúpido  y  ca- 
rabao más  grande  de  la  creación. 
Conde. — ¡  Perdón  ! 

Sabino. — j  Qué  perdón,  ni  qué  guirlache !  Pues  estaría  bueno, 
¿Toda  una  vida  de  jarana  pecaminosa,  y  de  pronto,  perdón,  y  aquí 
no  ha  pasado  nada  ?  ¡  No  !  ¡  Penitencia  !  ¡  Penitencia  ! 

Conde. — ¡  Sí,  padre  ! 

Sabino. — ¿Quieres  enmendar  tu  vida? 

Conde. — ¡  Sí,  padre  ! 

Sabino. — Pues  a  trabajar.  A  servir  para  algo. 
Conde. — (Apurado.)  ¿Pero  en  qué,  si  no  sé  hacer  nada? 
Sabino. — En  algo  que  no  hace  falta  saber.  ¡  Hala ;  a  trabajar  al 
campo ! 

Conde. — (Viendo  el  cielo  aUerto.)  ¿Eh?... 
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GoEiTO. — (Admirado.)  ¡  Qué  talento  ! 

Sabino, — ¿No  tienes  grandes  propiedades  rústicas?  Pues  coge 
una  y  lábrala  por  tus  manos.  Vive  allí  como  un  santo  anacoreta 
lo  que  te  quede  de  vida  y  que  tu  cuerpo  se  mancille  con  la  santa 
roña  del  trabajo. 

Conde. — ¡  Padre  ! 

Sabino. — (A  Gorito.)  ¡Y  tú  también,  quien  quiera  que  seas,  ayuna 
y  trabaja  en  el  campo !  La  agricultura  ennoblece.  Cincinato  en  Ti- 
beria.  Catón  en  Utica  y  Virgilio  en  Mantua  ganaron  el  pan. 

Gorito. — ¡  Qué  pico  ! 

Sabino. — Y  la  historia  de  Roma  está  llena  de  grandes  pecadores 
que  haciendo  luego  penitencia  en  el  campo  alcanzaron  la  santidad. 
(Enfático,  levantándose,  elevando  los  trazos  y  los  ojos.)  ¡Yo  evoco 
las  figuras  de  San  Silvestre,  San  Canuto,  San  Icardo  y  San  üús- 
tico,  y  de  las  santas  Affia,  Agrícola  y  Flora !... 

Conde. — {Cayendo  de  rodillas  a  los  pies  de  BaMno  y  besándole  la 
mano.)  ¡¡¡Padre!!... 

GoKiTO. — (Idem  de  Idem.)  ¡¡Perdón!! 

Sabino. — (Como  en  éxtasis,  mirando  a  la  altura  y  dándoles  'bo- 
fetadas.) ¡  ¡  Ay  ! ! 

Conde. — (Aguantando  mecha.)  ¡Ay! 
Gorito. — (Idem.)  ¡Ay!...  (Pausa.) 

Sabino. — (¡  Caramba,  yo  soy  creyente  y  no  me  gusta  esta  evoca- 
ción que  he  hecho!) 

Conde. — ¡  Acudid,  santos  benditos  ! 
Gorito. — ¡Sí;  acudí,  acudí!... 
Sabino. — (Temeroso.)  ¿Vamos  a  callar? 

(Como  si  las  voces  de  Gorito  huUeran  sido  órdenes,  entran  en 
escena  por  el  foro  sigilosamente  y  vestidos  de  romanos  BENITA, 
LOLA,  EUFRASIA,  JOSEFINA,  ANDRES,  HILARIO,  MENDEZ  y 
OTERO.) 

Conde — La  bendición,  padre.  Bendíganos  usted  para  que  esos 
santos  acudan  con  su  gracia. 

Sabino. — ¡  Y  dale !  Dejemos  a  los  santos.  Acordaos  de  lo  que  le 
sucedió  al  monje  Pánfilo  Arroztegui,  que  invocó  a  los  santos  y... 
(Vuelve  la  cara  y  ve  a  los  romanos.)  ¡  Ay !  (Casi  con  el  aliento  y 
más  muerto  que  vivo.)i  Ay  l...  ¿Qué  veo?  San...  San...  San...  San... 
¡Perdón!...  (Cae  desmayado.) 

Conde. — (Asustado.)  ¡Padre!...  ¡¡Padre!!...  (Al  ver  a  los  ro- 
manos.) ¡Mi  madre!...  ¡Ay!...  ¡Perdón!...  (Cae  sin  sentido.  Gran 
revuelo  en  todos  los  criados.) 

Gorito. — (Imponiéndose.)  ¡¡Silencio!!...  No  es  nada.  ¡A  ver! 
¡  Pronto !  Llevarse  al  Conde  a  la  cama  y  cargá  con  este  caballero 
y  dejarlo  en  la  puerta  de  la  calle.  ¡Vamos!...  ¡ Hay  quinientas 
pesetas.  (Obedecen  los  criados  y  unos  cargan  con  el  Conde  y  otros 
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con  don  SaMno.)  Y  mañana  al  campo  con  él.  Yo  hago  penitencia 
con  él  y  le  saco  los  diez  mil  duros  que  necesito.  Lo  del  pescao  fres- 
co será  una  realidá.  Antes  de  tres  meses  veo  yo  los  salmonetes  en 
aeroplano.  (Suena  dentro  un  gran  estrépito  seguido  de  un  lamento 
de  don  Sabino.)  ¡Pobre  cura!  ¡Se  han  caído  por  la  escalera!  ¡Le 
han  matao! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 

En  el  cortijo  de  "Las  Grulleras"',  en  tierras  de  Extremadura  lin- 
dantes con  Andalucía.  Lo  que  fué  convento  de  frailes  es  hoy  una 
carsa  de  labor  y  lo  que  fué  atrio  cubierto  de  la  iglesia,  conver- 
tido en  sala  de  aperos  para  la  acción.  Hay  úna  ventana  y  una 
ancha  puerta  al  campo,  en  el  foro,  y  otras  puertas  en  los  laterales ; 
un  alto  techo  de  fábrica  estilo  gótico ;  cantareras,  aperos,  candi- 
les, una  tosca  mesa,  etc.,  etc. 

{Al  levantarse  el  telón,  sentados  en  el  suelo,  tiran  de  esparto, 
haciendo  pleita,  tres  mujeres  hohaliconas  :  VENANOIA,  TIMOTE  A 
y  FELICIANA.) 

TiMOTEA. — ¿Sus  acordáis  de  cuando  estuvimos  en  Trujillo? 
Feliciana. — ¡  Mia  tú  ésta!... 
Venanci A. — :  Anda  ésta ! . . . 

TiMOTEA. — ¡  La  cara  que  puso  el  posadero  cuando  preguntó  que 
quién  de  nosotras  era  la  mujer  propia  del  Quintín  y  le  dijimos 
que  las  tres ! 

Feliciana. — ¡No  quería  creerlo!  {Riendo  a  lo  'bruto.)  ¡Ju, 
ju,  ju!... 

Venancia. — ¡  Hay  mucho  atraso  ! 

TiMOTEÁ. — Pues  de  lo  mesmo  renquea  el  cura  del  pueblo. 
Feliciana. — ¿Pa  qué  te  llamó  días  pasao? 

TiMOTEA. — Pa  la  mesma  historia.  Que  s'había  corrió  el  rum- 
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rum  y  quería  saber  sin  era  verdá.  Le  dije  la  verdá  que  sí,  y 
santas  pascuas. 

Feliciana. — ¿Y  qué? 

Timóte  A. — Le  dije  la  verdá,  que  ninguna  de  las  tres. 
Feliciana. — ¿Y  qué? 

TiMOTEA. — Pues  que  va  y  me  dice :  "Así  puede  tener  veintisiete". 
Feliciana. — ¡  No,  no  !  ¡Ni  una  más  !  ¡  Pobrecito  !  Con  nosotras 
tiene  bastante. 

Venancia. — Aquí  viene.  ¡  Tan  pesaumbrao  y  tan  caviloso ! 
Feliciana. — ¡  Quintín  de  mi  vía ! 
Venancia. — ¡  Vía  de  mi  alma  ! 

TiMOTEA. — i  Sangre  de  mis  venas!...  {Entra  en  escena  por  la 
izquierda,  QUINTIN,  un  pedazo  de  mulo  que  asusta.  Es  más  feo 
que...  él  mismo.) 

Quintín: — {Después  de  rascarse  la  pelambre.)  Que  nos  echan. 
Como  de  toas  partes.  ¿Y  dónde  vamos? 

Venancia — {Amorosísima.)   i  Donde  tú  quieras! 

TiMOTEA. — {Idem. )  ¡  Al  fin  del  mundo  voy  yo  contigo  I 

Feliciana. — {Idem.)  ¡Lo  que  tú  mandes! 

Quintín. — ¡  Na !  Que  en  cuanti  se  enteran  de  que  semos  marido 
y  mujeres,  el  "conflito".  i  Maldita  sea !  Y  tenis  la  culpa  vosotras, 
porque  si  yo  me  hubiera  quedao  soltero...  ¡Le  voy  a  dar  una 
patá  a  una!... 

Las  TEES. — {Levantándose  locas  de  amor.)  i  A  mí !  ¡A  mí!... 
Quintín. — {Acariciándolas.)  Ahora  que...  ¡no  nos  vamos!  ¡¡Que 
no  nos  vamos,  ganchete ! ! 

Las  tres. — {Entusiasmadas,  arroladas.)  ¡Qué  hombre! 
QuNTiN. — ¡  Hala,  arrear  delante  mía ! 

Las  tres. — ¡Sí,  sí,  sí!...  {Inician  el  mutis  por  la  derecha.) 

Quintín. — {Siguiéndolas.)  ¡¡...dita  sea!!...  ¿Y  qué  va  a  hacer 
uno?  i  Mia  tú...,  mia  tú  que!...  ¡Hala,  que  viene  gente!  {Arrean' 
do  a  las  mujeres.)  ¡Y...  ra...  jia...,  eh!...  {Hacen  mutis  las  tres.) 
Na :  que  cuando  vine  de  servir  al  rey  en  el  moro  en  vez  de  traer- 
me el  paludismo  me  traje  el  mahometismo.  {Se  va  tras  ella.) 

Petra. — {Por  el  foro  con  don  SABINO.)  Pase  usté  por  aquí: 
por  este  "conduto".  {PETRA  es  la  arrendataria  de  "Las  GraHe- 
ras",  mujer  de  cierta  edad,  con  cara  de  pocos  amigos  y  que  cuan' 
do  se  pone  fina  dice  muellísimas  tonterías.  Don  SaMno  es...  don 
Sabino;  pero  ahora  viene  vestido  de  Manco,  se  toca  con  un  ancho 
pavero  y  trae  una  sombrilla  roja.)  No  sabe  usté  lo  que  me  duele 
que  se  haiga  molestao  en  honrarse  viniendo  a  esta  casa.  Yo  hu- 
biera "dido"  a  la  suya... 

Sabino. — ¡  Por  Dios  !  Me  dijo  el  manijero  de  aquí  que  deseaba 
usted  hablarme,  y  tratándose  de  una  señora  no  iba  yo  a  esperar 
que  fuera  usted  a  verme... 
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Petra. — Asín  se  hase. 
Sabino.— Sí,  señora. 

Petra. — Es  que  yo  le  dije  a  Roque :  "Entérate  a  ver  qué  clase 
de  tipo  lia  arrendao  la  huerta  y  recreo  de  "Las  Vistillas"  y  dime 
si  ha  traído  o  no  trabajadores  para  hacerle  una  recomendación." 
Roque  me  dijo :  "Esté  usté  contenta  porque  el  tipo  que  ha  venido 
es  el  pájaro  que  usted  necesita  y  además  no  ha  traído  gente." 

Sabino. — No,  no  he  traído.  He  venido  con  una  criada  vieja 
nada  más.  No  tengo  mujer  ni  hijos... 

Petra. — ¡  Claro  !... 

Sabino. — ¿Eh?... 

Petra. — Ya  me  dijo  Roque... 

Sabino. — Me  han  aconsejado  los  médicos  que  pase  una  tem- 
porada en  el  campo,  lejos  de  mi  punto  de  residencia,  porque  tengo 
los  dichosos  nervios  de  punta  a  resultas  de  extraño  accidente  y 
este  rincón  me  parece  lo  más  a  propósito... 

Petra.'— ¡  Oh !  Esto  es  sanísimo.  Y  el  agua...,  el  agua  es  aquí 
mano  de  santo.  {Se  estremece  don  SaMno.) 

Sabino. — ¡  Ah  ! 

Petra. — ¿  Qué  ? 

Sabino. — Nada.  Bien ;  pues  sírvase  decirme  lo  que  me  tiene  que 
recomendar... 

Petra. — Verá  usted.  Yo  tengo  aquí  cuatro  personas  que  son 
cuatro  mulos  de  carga. 

Sabino. — Sí ;  ya  me  indicó  Roque.  Un  tal  Quintín  y  sus  tres 
mujeres. . .  ¡  Tiene  gracia  ! 

Petra. — Gente  buenísima  y  servicial,  pero  que...,  ¡las  cosas! 
El  cura  del  pueblo  escribió  a  Madrid  al  amo  de  esta  ñncn  di- 
ciéndole  que  lo  de  Quintín  era  un  escándalo  y  cuando  yo  creía 
que  el  amo  no  iba  a  hacerle  caso,  porque  según  decían  era  un 
calavera  sinvergonzón,  resultó  que  se  ha  convertido  porque  se 
le  aparecieron  no  sé  qué  santos... 

Sabino. — (Estremeciéndose.)  ¡Caray  con  los  santitos! 

Petra. — Y  me  escribe  el  administrador  diciéndome  que  lo  eche 
d  me  echa,  porque  el  amo  no  consiste  que  haiga  en  ninguna  finca 
suya  un  poiigota. 

Sabino. — ¡  Atiza  I 

Petra. — Y  usté  podía  llevárselos.  Usté  se  hacía  un  beneficio,  a 
Hií  me  hacía  usté  un  favor  y  a  ellos  les  hacía  otro  grandísimo, 
porque  con  sus  buenos  consejos  los  haría  usté  entrar  en  razón.  A 
esa  gente  rebelde  en  cuanto  les  habla  un  sacerdote  les  convence 
en  seguida.  Conque  usté  dirá,  padre. 

Sabino. — (Lívido.)  ¿Eh?...  ¿Qué?...  ¿Pero  usted  cree  también 
que  yo  soy  cura?  (Pegándose.)  ¿Pero  quién  porras  le  ha  dicho  a 
HSted?... 
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Pee-ra. — ¿A  mí?  Roque.  Le  vió  a  usté  de  negro  y  muy  afeitado... 

Sabino. — ¡Y  así  va  también  Lalanda,  señora!  (Saltando.)  ¡Ea| 
¡Ya  se  me  lian  desatado  los  nervios!... 

Petra. — Entonces,  si  no  es  usté  cura,  le  importará  a  usté  muy 
poco  que  Quintín  sea  poligota. 

Sabino. — Me  tiene  sin  cuidado,  señora.  Gente  así  quiéro  yo  a  mi 
lado  para  destruir  esta  leyenda  sacerdotal. 

Petra. — En  ese  caso...  {Llamando  a  gritos.)  ¡Roque!...  ¡Ro- 
que !... 

Natalia. — (Una  muchacha  ya  tranconcita,  fea,  con  cara  de  bruta 
y  boba  perdida.)  ¿Llama  usté  a  mi  padre? 
Petra. — (Remedándola.)  Sí. 
Natalia. — ¿Pa  qué? 

Petra. — (Remedándola.)  ¿A  ti  qué  te  importa?  (A  SaMno.)  Es 
mi  ahijada,  hija  de  Roque  el  manijero.  Más  tonta  es  que  un 
pepino. 

Natalia. — ■  Vaya,  madrina,  que  no  está  bien  que  delante  de 
vecino  me  diga  usté  eso!  ¿Verdá,  padre? 
Sabino. — (Saltando.)  ¡¡Niña!! 
Petra. — ¡  Que  no  es  cura,  niña ! 

Natalia. — ¿Ay,  no?...  Me  alegro  porque  es  muy  guapo. 
Petra. — (Amenazándola.)  ¡Niña!...  ¡A  ver  si  te  quito  la  cara! 
Sabino. — (Mediando  complacido.)   Vamos,  vamos...  No  es  para 
tanto. 

Natalia. — (Lloriqueando.)  ¿Está  usté  viendo?  ¡  Huy,  estoy 
más  harta !... 

Petra. — (En  fiera.)  ¿De  tu  madrina? 

Natalia. — (Furiosilla-)  ¿Y  de  qué  me  sirve  que  sea  usté  mi 
madrina,  si  no  me  da  ni  pa  comprarme  polvos ?  ¡Si  no  fuera 
porque  yo  me  arreglo  rascando  en  la  paré!... 

Sabino. — ¿Eh? 

Natalia. — (Muy  pagada  de  su  maña.)  Sí,  señó;  saco  polvo  de 
yeso  y  me  doy  con  eso. 
Petra. — ¡  La  presumida  !... 

Natalia. — Es  que  estoy  en  la  edá.  Yo  lo  que  quiero  es  casarme. 
Petra. — ¿Pero  oye  usté?  (Remangándose.)   ¡Quítese  usté  de  ea 
medio!  (Se  abalanza  a  ella,  pero  la  sujeta  don  Sabino.) 
Sabino. — ¡  Señora  ! 

Natalia. — (Huyendo  y  gritando.)  ¡  Ay,  ay,  ay!... 
Roque. — (El  manijero,  por  la  izquierda.  Simpático  y  liTuto.)] 
¿Qué  pasa  aquí? 

Natalia. — ¡  Que  me  quiere  matar,  padre,  que  me  quiere  matar  I 
RoQüE. — No  caerá  esa  breva.  / 
Sabino. — ¿Eh?... 
Natalia. — ¿Usté  también? 
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RoQUK. — (A  Petra.)  u  (.Qué  le  lia  heclio  a  usté?  ¡Dele  usté  ahf, 
eeflora ! 

Sabino. — (Poniendo  paz.)  ¡Hombre! 

Roque. — Sí,  señor,  que  me  la  mate.  Tiene  derecho ;  porque  aquí, 
esta  santa  mujer,  que  yo  tengo  que  besar  por  donde  ella  pise,  y 
si  ella  no  pudiera  arcansá  una  cosa,  sería  yo  capá  de  poné 
la  cabesa  en  er  suelo  pa  que  se  subiera  ella  y  arcansase,  me  la 
sacó  de  pila,  me  la  tiene  como  a  una  reina  y  mi  hija,  en  cam- 
bio... ¡Las  lágrimas  me  se  sartan  de  pensá  lo  desagrades ía  que 
es!...  i  Su  sangre  de  ella,  y  mi  sangre  mía,  y  lo  que  usté  quiera, 
mi  ama.  ¡  Menúo  soy  yo ! 

Petra. — Ya  lo  sé.  Pero  vamos  a  lo  que  vamos. 

Roque. — lo,  que  vamos.  Vengo  de  vigilá  a  los  dos  gañanes 
nuevos.  No  sirven. 

Petra. — Ya  veremos  eso.  Ahora... 

Roque. — Ahora  lo  que  usted  quiera.  ¡  El  ama  usted  y  yo  su 
perro ! 

Petra. — Lo  de  Quintín,  listo.  Se  lo  lleva  el  vecino. 

Roque — Cuatro  brillantes  en,  bruto  se  lleva  usté,  padre. 

Sabino. — {Saltando.)  ¡Y  dale! 

Natalia. — ¡  Padre,  que  no  es  padre ! 

Roque— ¿Eh? 

Petra. — Que  no  es  cura. 

Roque — Usté  disimule.  Me  guié  de  lo  aparente  y  como  le  vi 
tt  usté  de  negro  y  saltar  del  coche  con  un  libro  en  la  mano  y 
diciendo:  "Ya  hemos  llegado;  liado  sea  Dios"... 

Sabino — ¡Liado,  liado!...  Bueno,  a  ver:  ¿Dónde  qstá  ese 
Quintín  ? 

Petra. — Voy  a  llamarlo.  Por  un  duro  de  jornal  puede  usté 
tener  a  los  cuatro. 
Sabino. — Me  conviene. 

Petra. — {Llamando.)  ¡Quintín...  ¡Quintín!  {Mutis  por  la  de- 
recTia.) 

Roque. — {Acariciando  a  NATALIA.)  Ven  aquí  tú,  sentrañas  do 
tu  padre.  ¿Qué  te  ha  hecho  esa  tía  costrosa,  mal  tiro  la  den? 
Sabino. — {Extrañado.)  ¡Caramba! 

Roque. — Señó  :  se  saca  de  pila  a  una  criatura  pa  tenerla  como 
a  una  hija  y  a  su  padre  como  a  un  genera,  pero,  ¿con  poco 
jorná,  menos  comía  y  sacándonos  el  unto?...  ¡Ladrona!  ¡Así 
tiene  el  dinero  que  tiene !  ¡  Roñosa !  Que  se  levanta  del  catre 
primero  que  ninguno  pa  no  gastá  las  sábanas !  Claro  que  yo  de- 
lante de  ella,  manseumbre  y  na  más  que  manseumbre.  ¡  Pero  con 
mi  conque!  Es  viuda,  estoy  hace  dies  años  a  ver  si  cae...  ¡y  en 
cuanto  nos  echen  el  garabato  en  la  iglesia !,  ¡  allí  mismo,  delán- 


29 


te  del  cura,  del  aire  que  va  a  llevá  el  primer  gofetón,  van  a 
rompé  a  repicá  solas  las  campanas  de  la  torre !  ¡  Menúo  soy  yo ! 

Sabino. — Qué  gente  más  sencilla  es  la  gente  del  campo ! 

Petra. — (Por  la  derecha.)  Aquí  viene  el  Quintín.  Ya  le  he 
dicho... 

RoQüE. — Lo  que  le  haiga  dicho  está  bien  dicho,  mi  ama.  {Ad- 
mirativamente.) i  Que  es  usté  la  mujé  más...  ¡Abamos,  no  sé! 

Quintín. — (Por  la  derecha,  con  VENAN  CIA,  TIMOTE  A  y  FE 
LICIANA.  A  Sabino,  sin  más  preámbulo.)  ¿Es  verdá  que  nos  daj 
asté  medio  reá  más  a  ca  uno?  , 

Sabino. — ¿Cómo? 

Quintín. — ¿Que  nos  da  usté  un  duro  pa  los  cuatro? 
Sabino. — Sí. 

Quintín — Muchas  gracias. 
Sabino. — Entonces  cuanto  antes... 
'  Quintín. — ¡No;  si  no  nos  vamos!... 
Venancia.  ' 
Timotea.     i    {Agarrándose  a  Quintín.)   i  No  nos  vamos! 
Feliciana.  ( 

Quintín. — Yo  soy  un  hombre  sentao  y  donde  me  planto  hago  un 
hoyo.  {A  Petra.)  Ese  medio  reá  me  lo  sube  usté  y  me  quéo. 
Petka. — ¿Y  si  no  te  lo  subo? 

Quintín. — ¡Me  queo  !  ¡Basta  que  quieran  que  me  vaya!...,  ¡¡mei 
quéo!!  ¡Ya  sé  yo  por  qué,  ya!...  Porque  soy  polígamo. 

Sabino. — ¡Hombre!...   Sabe  usté  la  palabreja, 

Quintín. — ¡  Natnrá !   Polígamo  es  er  que  tiene  muchas  muje- 
res, y  er  que  vive  solo  solípedo.  Y  por  polígamo  no  se  echa  a"' 
nadie  de  ninguna  parte.  ¡  No  nos  vamos ! 

EoQUE. — Pues  sus  vais  !  Lo  manda  el  ama  y. . . 

Quintín. — ¡  Muera  el  ama  ! 

Petra. — ¡  Eh !  ¡  Soo...  sooo,  soooo  !...,  que  yo  no  soy  más  que 
arrendataria  de  esto.  Es  el  amo  el  que  lo  manda  así :  el  Conde. 
Quintín. — ¡¡Pues  muera  el  Conde!!  {A  sus  mujeres.)  ¡Vámonos! 

tTlMOTEA.  r 

Feliciana.  \    {A  Petra,  resueltamente.)    ¡No  nos  vamos! 
Venancia.  ( 

Quintín. — {Que  se  cree  que  es  a  él,  requiriendo  la  estaca.), 
¿Cómo  que  no? 

Las  tres. — {Huyendo  por  la  izquierda.)  ¡De  aquí!  ¡De  aquí! 
¡No  nos  vamos  de  aquí!  {Mutis.) 

Sabino. — (Pues  hay  dos  que  me  gustan.)   {A  Roque.) 

Quintín. — {En  la  puerta  de  la  izquierda,  por  donde  han  hecho 
mutis  sus  mujeres.  Amenazador.)  Tres  cosas.  No  nos  vamos,  no 
nos  vamos  y...  i  muera  el  Conde!  Na  más.  {Vase.) 

Petra. — ¿Pero  ha  visto  usté? 
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Sabino. — Dejadme  con  ellos.  Es  cuestión  de  tacto.  Como  los 
necesito  no  me  importa  ofrecerles  una  pesetilla  más...  Voy  a  ver. 
Petra. — Es  usted  un  santo. 

Roque. — ¡  Ya  lo  creo !  No  será  usted  cura   pero  parece. 

Sabino. — ¡¡Y  dale!!  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  (Dos 
de  ellas  me  gustan.)  (Vase.) 

Natalia. — (Palmoteando  "boh alicortamente.)  No  se  van...,  no  se 
fan...  ¡Y  me  alegro,  me  alegro  y  me  alegro! 

Roque. — {Amenazador.)  j  Nifía  ! 

Natalia. — ¡  Me  alegro  ! 

Roque. — {Abalanzándose  a  ella.)  ¡  Ay,  que  le  gusta  el  Quintín! 
Natalia. — Sí,  señó,  ¿y  qué? 

Petra. — {Sujetando  a  Roque.)  Déjala  que  es  tonta.  Mira:  si 
el  vecino  se  lleva  a  esos  se  le  dobla  el  trabajo  a  loa  gañanes 
nuevos,  porque  hay  que  ahorrar  jornales.  ¿Te  enteras? 

Roque. — Como  si  no,  porque  no  sirven.  Muy  baratos  están, 
pero  de  balde  son  caros.  Yo  no  he  visto  en  mi  vía  cosa  más  parti- 
culá.  ¿Quedrá  usté  creé  que  se  ponen  al  trabajo  y  a  lo  mejón  se 
cansan  y  se  sientan? 

Petra. — ¿Que  se  sientan?  ^ 

Roque. — ¡  Y  se  tumban !  Además,  uno  de  ellos,  ese  que  mira  así, 
en  reondo... 

Natalia. — ¡  Ay ! 

Roque. — ¡  Niña !  Se  ha  creío  que  es  el  amo  de  esto  y  va  a  acabá 
con  la  finca  como  se  le  deje. 
Petra — ¿Qué  hace? 

Roque. — Barbaridades.  Cosas  nuevas  que  no  sé  dónde  las  habrá 
"deprendió",  porque  por  aquí  no  se  estilan  esas  labores.  Ayer 
estaba  injertando  en  un  olivo  una  mata  de  pimientos  pa  ve  si 
salían  las  aceitunas  rellenas. 

Natalia. — ¿Ve  usté,  madrina?  Como  digo  una  cosa  digo  otra. 
A  esos  debe  usté  echarlos,  porque  a  mí,  el  de  ,.la  mirada  reonda, 
a  mí  es  que. . .  ¡  que  me  voy  pa  él  sin  querer  en  cuanti  me  mira ! 

Roque. — ¿También  ese?  {Sujetándose  la  faja.)  ¿Pero  me  vas  a 
salí  a  tu  madre?  {Al  abalanzarse  a  ella  mira  hacia  el  foro  izquierda 
y  dice  a  Petra.)  ¡Ea;  mírelos  usté!  Ya  están  sentaos.  {Llatnando-) 
¡  Eh,  eeeeh!...  ¡Vení  pa  acá!...  Ahora  verá  usté. 

Natalia. — ¡  Madrina,  que  no  venga !  ¡  Que  me  va  a  mirá  !  ¡  Que 
me  va  a  mirá ! 

Petra. — {Gon  retintín.)  Pero  "nifía".  ¡Ay  si  yo  fuera  tu  madre! 

Roque. — {Insinuante.)  Eso  en  cuanti  a  usté  le  dé  la  gana,  por- 
que siendo  yo  el  padre... 

Petra.— (Dan^o  a  Boque  un  empujón  que  le  hace  dar  dos  vuel- 
tas.) ¡Vamos,  quita,  espantajo!  ¡Y  hala  tú!...  ¿Pero  qué  es  lo 
que  te  pasa  a  ti...  "niña"? 
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Natalia — Que  yo  lo  que  quiero  es  casarme. 

Petra. — {Dándole  patadas  y  haciendo  mutis  con  ella  por  la 
izquierda-)   ¡Niña!...  ¡Niña!...   ¡Niña!  {Se  van.) 

RoQüE. — {Tentándose  el  hrazo.)  ¡Ole,  que  ya  se  ha  atrevió  a 
ponerme  la  mano  encima !  De  esto  a  casarse  conmigo  A^a  un  paso. 
(Oon  los  ojos  en  Jjlanco.)  ¡  Huy,  el  gofetón  que  le  voy  a  da  en  toa 
esa  cara  de  panocha  que  tiene!  ¡Josú!...  {Entran  por  el  foro  el. 
CONDE  y  GORITO.  Vienen  cansinos  y  ¡vienen  buenos!  ¡Como  para 
cogerlos  con  pinzas!  Bardas  de  cuatro  días,  trajes  de  gañán  ae 
segunda  mano,  etc.,  etc.  ¡Golosos  vienen!  Cuesta  tratajo  reco- 
nocerlos.) 

GoRiTO. — ¿Llamaba  usté?  ¿A  qué?...   ¿A  comé?  Camará,  tene- 
mos una  galipa...  Claro,  gaspacho  tos  los  días...,  ¡joroba! 
Conde. — ¿Qué  hay  de?...  {Acción  de  comer.) 

Roque. — Hay  que  hay  que  no  cansarse.  Hay  que  hay  que  meter 
esos  sacos;  hay  que  mientras  no  se  metan,  de  aquí...  {por  la  co- 
mida) no  hay    y  hay  que  eso  es  lo  que  hay.  ¿Qué  hay? 

Conde. — Encantado.  Será  usté  complacido. 

Roque. — ¡  Ah,  güeno !  {Haciendo  m  utis  por  la  izquierda  alisán- 
dose el  pelo.) 

GoRiTO. — {Rascándose  y  'contemplando  los  cinco  o  seis  sacos 
que  hay  en  escena.)  ¿Y  todo  eso  hay  que  meté?  Pues  lo  va  a  meté 
tú  sólito,  ¿sabes? 

Conde. — ¡Y  los  meto!  ¿Qué  te  crees?  ¿A  qué  he  venido  yo  aquí? 
¿  A  trabajar  ?  ¡  Pues  a  trabajar  !  ¡  ¡  A  borrar  mis  culpas  ! !  ¡  ¡  A 
ser  hombre ! !  ¡Y  no  me  pesa,  no ;  no  me  pesa ! 

GoRiTO. — {Sentándose.)  Bueno:  ahora  te  pesará.  Es  decir,  te 
pesará  y  no  debe  pesarte  el  que  te  pese,  que  eso  es  lo  que  quie- 
ren de  ti  los  santos.  ¡  Qué  poder  el  tuyo,  chiquillo !  Haber  dejí^o 
los  santos  sus  puestos  del  cielo  pa  bajar  a  tu  casa  y  decirte : 
"¡  Redímete !"... 

Conde. — {Estremeciéndose.)   ¡No  me  lo  recuerdes! 

GoRiTO. — ¡  Y  es  que  aquel  virtuoso  sacerdote  les  invocó  de  una 
forma !... 

Conde. — ^El  se  desmayó  también,  ¿verdad? 

GoRiTO. — Sí,  y  cuando  lo  bajaban  a  la  calle  entre  Andrés,  Hi- 
lario y  Méndez,  se  le  soltó  a  Andrés  una  sandalia,  se  la  pisó  y 
allá  fueron  los  cuatro  rodando  por  la  escalera,  que  no  sé  cómo 
no  se  mataron. 

Conde. — ¿Una  sandalia?...  ¿Pero  cuándo  ha  usado  Andrés  san- 
dalias ?... 

GoRiTO. — ¿Pero  he  dicho  sandalia?  ¡  Ay  que  tonto!  He  querido 
decir  el  cordón  de  la  bota. 
Conde. — ¡Ah!... 

GosiTO. — El  pobre  cura  se  hizo  una  brecha  en  la  cabeza  que 


si  no  lo  recoge  el  sereno  de  en  mitad  de  la  calle,  donde  lo  dejaron, 
y  lo  lleva  a  la  casa  de  socorro  se  muere. 

CoNDic. — ¿Y  en  la  casa  de  socorro  no  contó  nada?... 

Corito. — Sí;  dijo  que  había  estado  en  Stambul,  que  luego 
en  casa  de  un  conde  se  lo  habían  aparecido  San  Florencio  y  Santa 
Agrícola,  y  como  los  médicos  son  tan  materialistas,  en  vez  de 
admirarle  le  dieron  una  de  amoníaco  que  lo  dejaron  como  tonto. 

CoNDK. — ¡  Qué  bien  tan  grande  me  hizo  aquel  santo  catequis- 
ta!  ¡  ¡  El  noble  trabajo  que  redime  ! !  i  Ea  !  ¡A  trabajar  !  Vamos. 

GORITO. — Anda. 

Conde. — {Escupiéndose  en  las  manos.)  Voy...  {Invitándole  a  la 
faena.)  Qué.  ¿tú  no  quieres  arroz? 

Corito. — No,  hombre.  El  de  la  penitencia  eres  tú.  Yo  estoy 
aquí  esperando  que  acabes  de  redimirte  y  me  des  los  diez  mil 
duros  que  me  tienes  ofrecidos.  Pienso  irme  a  la  Habana. 

Conde. — Será  lo  primero  que  haga  en  cuanto  vuelva  a  Ma- 
drid, sano  mi  espíritu  y  regenerada  mi  conciencia.  ¡  Bendito  sea 
San  Silvestre!...  {Disponiéndose  a  trabajar,  y  dándole  un  tiento 
al  saco  con  el  que  no  puede.)  ¡Auuu!...  (¡Mi  madre!)  {Lo  deja 
donde  estala.)  ¡Qué  pena  me  da,  Corito,  de  que  no  quieras  re- 
generarte !  Te  advierto  que  lo  santos  se  nos  aparecieron  a  los  dos. 

Corito — A  mí  ni  me  miraron  siquiera. 

Conde. — Está  bien,  j  Allá  tú  con  tu  conciencia !  Yo  lo  haré  solo. 
iOtro  intento  al  saco  con  el  mismo  resultado.)  ¡Auuuuuu!...  (¡Ca- 
ray ! )  ¿  Pero  de  verdad  no  quieres  regenerarte  ? 

Corito. — Que  no,  hombre;  ¿pa  qué? 

Conde. — ¡Pa  qué!...  {Intentando  nuevamente  levantar  el  saco.) 
Para  gozar  de  una  vida  que  no  conoces,  ¡auuuuu!...,  como  yo 
estoy  gozándola  ahora.  {Dejando  el  saco  y  sentándose  consadísi^ 
mo  sobre  él.)  ¡La  vida  del  campo!...  ¡Qué  delicia!  Nunca  pude 
creer  que  fuera  esto  tan  saludable  para  el  cuerpo  y  para  el  alma. 
Te  advierto  que  estoy  hecho  un  chaval.  {Tose  por  el  esfuerzo 
realisado.)  ¡Ejem,  ejem!...  {Medio  ahogándose.)  Así  tosía  yo 
antes,  ¿te  acuerdas?  Pues  todavía  no  se  me  ha  quitado  la  cos- 
tumbre. I  Pero  diferencia  va !  Mis  músculos  se  endurecen,  mi 
sangre  se  abastece  de  gl óbitos  rojos... 

Corito. — Glóbulos,  hombre. 

Conde. — ^Ah,  ¿son  glóbulos?  ¿Pues  dónde  y  cuándo  he  leído  yo 
globitos  ? 

Corito. — Eso  sería  algún  jueves.  Sigue. 

Conde. — ¡  Y  lo  más  portentoso,  Corito !  Con  estos  aires  puros 
brotan  mis  ideas  más  claras  y  va  despertando  mi  corazón  a  nue- 
vas sensaciones. 

ÜORITO. — {Boquiabierto.)  ¿Eh? 

Conde. — {Misteriosamente.)   ¡  Amo  ! 


GoRiTO. — ¡  Atiza ! 

Conde. — Voy  a  emprender  con  una  doncella  montaraz  una  es- 
pecie de  prólogo  pastoril. 

GoRiTO.^ — Egloga,  hombre,  égloga. 

Conde. — Bueno,  como  se  diga. 

GoRiTO. — ¿Y  quién  es  ella? 

Conde. — Natalia,  la  ahijada  de...  jCMst! 

GoRiTo. — (Intrigadísimo.)  Oye,  oye;  ¿pero  tú  crees  que  va  a 
quererte?... 

Conde. — Me  quiere  ya. 

GoRiTO. — ¡  Ah,  granuja ;  entonces  es  que  te  has  traído  dinero ! 

Conde. — Ni  un  real.  Yo  hago  las  cosas  bien  o  no  las  hago.  ¿Pe- 
nitencia? Pues  penitencia.  ¿He  venido  a  sufrir?  Pues  a  sufrir. 
Ella  me  quiere  desinteresadamente.  No  sé  lo  que  ha  visto  en  mi 
que  me  mira  y  se  emboba.  Y  a  mí  ella  me  ilusiona  y  me  entu- 
siasma porque  sabe  menos  que  yo,  Gorito. 

GoRiTO. — No  puede  ser. 

Conde. — Es  la  primera  mujer  con  quien  hablo  que  sepa  meaos 
que  yo.  ¡Es  de  una  inocencia  T...  Esta  mañana  le  dieron  p.'in  seco 
por  todo  desayuno,  como  a  nosotros ;  se  quejó  a  mí,  yo  le  dije 
que  metiera  el  pan  en  una  colmena  para  que  las  abojas  se  lo  un- 
taran de  miel...  i  ¡  Y  lo  ha  metido!!  ¡Qué  candor  el  suyo!  ¡Dónde 
la  vas  a  comparar  con  las  tanguistas  y  las  conjuucistas !...  Sí, 
Gorito,  sí ;  esta  mujer  es  un  bien  que  el  cielo  me  envía  por  mi 
afán  de  redención  y  de  trabajo.  ¡  Ea !  ¡A  trabajar !  (Se  vuelve  a 
escupir  en  las  manos  y  tantea  un  saco.)  ¡El  trabajo  ennoblece! 

Gorito. — ^Ams,  ams...  El  que  ennoblece  es  el  trabajo  de  los  de- 
más. Por  eso  tú  eres  noble,  porque  en  tu  familia  nacUe  ha  tra- 
bajado. Ams,  ams,  siéntate. 

Conde. — (Heroico.)  ¡  No  !  ¡  Penitencia  hasta  el  derrengamiento  ! 
Todo  esto  lo  transporto  yo  ahora  mismo.  ¡  Penitencia  '  (Pretende 
aícar  el  saco-)  ¡Caray!,  échame  una  manita,  que  ya  querrás  el 
día  de  mañana  que  añada  algo  a  los  diez  mil  duros... 

Gorito. — (De  mala  gana.)  ¡Vaya  que  sea!...  Te  vas  a  despa^^ 
letillar,  pero,  en  fin.  (Le  ayuda.)  Coge  ahí...  ¡Ajá!...  ¡Arriba!... 
¡Anda  con  él,  que  ya  es  tuyo!  (Tiene  el  saco  ya  a  "buena  altura.) 

Conde. — (Medio  ahogado  y  elevando  los  ojos  al  cielo.)  ¡Señor!... 
¡Señor  !.. .  ;  Mírame  ! . . .  ¡  Contémplame  ! . . .  ;  Por  ti  i . . . 

Gorito.^ — ¡Vamos,  valiente!...    ¡  Auuuum  ! 

Conde. — (Haciendo  un  regate  al  saco  que  cae  sobre  las  espal- 
das de  Gorito.)  ¡Por  ti.  Señor!...  ¡Así  los  voy  a  meter  todos! 

Gorito. — (Asombrado  de  verse  con  el  saco  a  cuestas.)  Pero, 
¿oye  tú? 

Conde. — (Como  en  éxtasis.)  ¡Y  no  me  pesa! 
Gorito. — ¿Pero  qué  te  va  a  pesar,  si  lo  llevo  yo? 
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Conde. — Anda,  corre,  llévalo  y  ven  a  ayudarme. 

GoRiTO.— Sí,  ¿eh?...  Espera,  hombre;  ahora  vuelvo  y  me  vas  a 
oír.  {Hace  mutis  con  el  saco  por  la  derecha.) 

Conde. — No  tardes,  que  si  me  enfrío  me  cuesta  más  trabajo  el 
trabajo. 

Quintín. — (Seguido  de  sus  tres  mujeres,  entra  por  la  izquier- 
da como  huyendo  de  alguien-)  ¡Juirle!...  {Al  ver  al  Conde.) 
¡  Alto !  Compañero,  auxilio  y  compañerismo. 

Conde. — ¿Qué  pasa? 

Quintín. — Que  me  quieren  echá  por  lo  que  tú  sabe. 
Conde. — Sí,   por  prófugo. 
Quintín. — ¿  Cómo  por  prófugo  ? 
Conde. — ¡  Por  pelícano  ! 

Quintín. — ¡  Por  polígamo,  so  bruto !  Pero  qué  poco  sabéis  y 
qué  animales  seis.  Bueno,  pa  lo  que  te  quiero,  mientras  más 
bestia  seas,  mejor.  ¿Cuento  contigo?  Porque  si  no  cuento  con- 
tigo  te  eslomo. 

Conde- — Soy  todo  suyo.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Quintín. — Vamos   por   partes;    Primero,  prólogo. 

Conde. — Egloga.   Se  dice  égloga,  que  yo  también  sé  lo  mío. 

Quintín. — Bueno,  lo  que  sea.  Lo  primero... 

Conde. — Lo  primero  llamar  la  atención  del  ama... 

Quintín. — ¿Pero  qué  culpa  tiene  el  ama,  si  a  ella  le  da  lo 
mismo?  El  que  se  mete  en  que  si  yo  tengo  tres  mujeres  o  tres- 
cientas es  el  amo  de  to  esto :  un  señorón  de  Madrí,  vago  y  chu- 
pa sangre,  que  es  un  bicho  y  además  es  conde.  ¡  Muera  el  Con- 
de!  {Poniéndole  un  dedo  en  la  frente  al  Conde.)  Aqní  le  voy  a 
dar  el  primer  gorrotazo. 

Conde — Quita,  quita.  Yo  creo  que  el  Conde  es  un  caballero... 

Quintín. — ¿Pero  sabes  tú  lo  que  es  un  conde,  ni  con  qué  se 
come  eso?  Un  conde,  pa  que  te  enteres,  es  un  individuo  como  tú 
y  como  yo.  Sólo  que...  ¡Primeramente!  ¡Es  un  sinvergüenza! 

Conde. — ¡  Joroba  !  ¿  Por  qué  ? 

Quintín. — Porque  lo  digo  yo.  Y  segundamente :  el  ser  conde  no 
es  una  cosa  natural  del  cuerpo  de  uno.  Que  de  un  padre  chato 
salga  un  hijo  chato,  eso  está  bien;  pero,  ¿por  qué  jinojo  va  a  sa- 
lir conde  el  hijo  de  un  conde  que  era  conde  porque  su  padre  fué 
conde  ?  ¡  Mueran  los  condes !  Con  esa  gente  hay  que  caminá  mu 
derecho.  Toa  esa  gente  tiene  muchos  humos  y  hay  que  quitarle 
los  humos  a  los  condes,  a  los  vizcondes  y  a  los  marqueses. 

Conde — ¿Y  los  duques,  no?  ¿O  es  que  los  duques  no  tienen 
humos  ? 

Quintín. — ¿Los  duques?  ¿Pero  qué  dices?  ¿Qué  tiene  que  ve  el 
humo  de  los  barcos,  los  vapores  y  los  duques  de  la  ma  con  lo  que 
aquí  se  habla  ?  ¡  Qué  burro  eres !  j  No,  si  la  cara  lo  dice ! 


35 


Feliciana. — {Qne  con  Tenancia  y  Timotea  está  mirando  hada 

la  izquierda.)  ¡Ahí  creo  que  viene! 

QüiNTiN. — I'nos  déjamelo  a  mí.  Lo  voy  a  esperá.  (Se  acerca  a  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

GoKíTü. — {Por  la  derecha,  sudoroso  y  hecho  ci<iCo.)  ¡Uf!...  {Al 
Conde.)  rréstaine  el  pañuelo,  hombre,  que  venjío  hecho  porvo. 

Conde. — Toma.  (Le  da  un  pañuelo  rojo  que  lleva  al  cuello.) 

Corito. — (Secándose  el  sudor.)  Anda,  agarra  tú  uno,  que  en  el 
cielo  te  van  a  da  una  ovasión.  ¡  Camará !  (Le  devuelve  el  pañuelo 
y  el  Conde  se  lo  guarda  en  el  hohillo.)  Arrímate,  galAn.  (Se  acer- 
can los  dos  a  los  sacos  y  se  disponen  a  cargar  uno  corno  antes.) 

Quintín. — (A  SABINO,  que  entra  en  escena  por  la  izquierda.}. 
No  insi.sta  usté.  He  dicho  que  no...,  ¡y  na!  (Siguen  hablando.), 

Conde. — (Procurando  levantar  el  saco.)  ¡Venga! 

Corito- — Ahora  tú,  ¿eh?  i  No  jorobes! 

Conde. — Sí,  hombre.  ¡Arriba  con  él!  (Tiene  el  saco  a  respetal)l6 
altura  cuando  se  fija  en  don  Sahína.)  Oye,  tú,  ¿es  el  cura? 

Corito. — ¡Qué  va  a  ser!  Se  parece,  pero...,  ¡  quiA,  hombre!  (Por 
el  saco.)  ¡Anda!...  A  la  una...,  a  las  dos... 

Quintín. — (Dando  por  terminada  su  conversación  con  Sabino.)' 
¡Ni  peseta,  ni  na!  i  Que  usté  se  alivie!  (A  las  mujeres.)  ¡  Andando  I 
{Se  van  los  cuatro  por  el  Joro.) 

Sabino. — (Siguiéndoles.)  Pero,  escucha,  hijo  mío;  por  las  bue- 
nas costumbres,  por  la  moral,  por  la  religión,  por  la  castidad... 
{Mutis  por  el  foro.) 

Conde. — (Al  oír  la  admonición.)  ¡Ya  lo  creo  que  es  el  cura! 
{Coloca  el  saco  a  Corito  sobre  la  espalda.) 

Corito. — ¡  INIi  madre!...  (Se  va  por  la  derecha  con  el  saco.) 

Conde- — Padre...  (Al  llegar  a  la  puerta  del  foro  se  da  de  manos 
con  NATALIA,  que  entra  por  allí.) 

Natalia.  —  (Llevándose  el  gran  susto  y  el  gran  pechugón.) 
¡Ali!  ¡Ay! 

Conde. — ¡  Tú  ! 

Natalia. — ¡No  me  mire  usté!  i  No  me  mire  usté!... 
Conde. — (Atrapándola  dulcemente  por  la  cintura.)  ¿Por  qué,  pa- 
loma torcaz?  ¿Por  qué,  tierna  cervatilla? 
Natalia. — ¡  Suélteme  usté  ! 

Conde. — Tutéame,  tórtola.  ¿Por  qué  tiemblas? 
Natalia. — Porque  yo  lo  que  quiero  es  casarme. 
Conde. — I'ues  bien;  ¿quieres  ser  mi  consorte? 
Natalia. — ¿Y  eso  qué  es? 
Conde. — i  Mi  cónyuge  ! 

Natalia. — (Saltando  aterrada.)  ¡Ay,  qué  miedo!  Usté  no  es  na 
gañán ;  usté  es  un  sabio.  ' 
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Conde. — (Casi  emocionado.)  ¿Un  sabio  yo?  ¿De  veras  rae  crees 
un  sabio? 

Natalia. — Sí. 

Conde. — {Con  vehemencia.)   ¡Flor  de  la  jara,  me  entusiasmas! 
Y©  me  caso  ooniiiío  antes  de  un  mes. 
Natalia. — (Asiistadilla.)    ¡  Ay  !  (Huye.) 
Conde. — {Siouif'nd.ola.)  ¿Cómo  que  no? 

Natalia. — (Unciendo  viuiis  por  la  izquierda.)  ¡Que  no,  que  no! 
{8e  va  y  el  Conde  tras  ella.) 

Corito. — (Por  la  derecha,  dohlado  materialmente  y  palpándose 
los  ríñones.)  Estp  de  que  tú  te  confieses  y  cargue  yo  con  la  peni- 
tencia... (Al  ver  el  camino  que  lleva  el  Conde.)  ¿Kli?  i  Quia,  liom- 
bre !  Tú  de  retozo  y  yo...,  ¡vamos!  ¡Lo  que  es  éste  te  lo  cargas 
tú!  (Echa  mano  a  vn  .saco  haciendo  mutis  por  la  izquierda  llevando 
el  saco  n  rastras.)  ¡  EIi !  ¡Tú!...  Es  tontería;  mientras  más  te  va- 
yas p'allá  más  tienes  que  vení  p'acá.  Ya  te  daré  yo  a  ti  égloga. 
(Mutis.) 

(Suenan  dentro  dos  sonoras  bofetadas  y  por  distinta  puerta  de 
la  izquierda  salen  HOQUE  y  PETRA.) 

Roque. — (Tocándose  el  carrillo.)  ¡Ya  m'Iia  pegao !  ¡Esto  va  su- 
perió  ! 

Petra. — Dispensa,  hombre;  se  me  fué  la  mano  y... 
RoQCE. — Vamos.  ¿Se  quiere  usté  callar?  Si  esto  es  como  si  pu- 
siera usté  dos  goíetones  a  ganancias. 
Petra. — ¿  Eh  ? 

Roque. — Ya  me  entiendo.  (Al  ver  a  ANDRES,  el  ayuda  de  cámara 
del  Conde,  en  la  puerta  del  foro.)  ¿Quién? 

Andrés. — (Con  mucho  misterio.)  ¡¡Cliist!!...  La  íinra  de  "Las 
Grulleras"  es  ésta,  ¿no?  Hace  media  hora  que  estoy  aguardando  el 
podé  enirá  sin  que  me  vean.  Hay  una  legua  a  la  estasión  y  89 
hase  tarde.  Cerrá  esa  puertas  y  llamarme  al  ama. 

Petra. — El  ama  soy  yo. 

Andrés. — (Entregándole  una  carta.)  Pues,  si  sabe  usté  leé,  va- 
mos a  verlo. 

(Mientras  Petra  lee  cierra  él  todas  las  puertas  que  puede.) 

Roque. — (Escamadísimo.)  Oiga  usté,  compadre,  ¿qué  va  aquí  ju- 
gao?  ¿Usté  quién  es? 

Andrés. — ¡Chist!...  ¡No  sea  usté  grullo,  hombre! 

Roque. — Sin  fartá,  que  a  mí  no  m'asusta  usté  con  esa  tirilla, 
porque  se  la  desarmidouo  a  usté  de  un  trancazo.  ¡Menudo  soy  yo! 

Petra. — i  Calla,  (jue  es  el  ayuda  de  cámara  del  Conde !  Aquí  me 
lo  dice  el  administrador. 

Andrés. — Sí,  señora  ;  conque  usté  dirá  dónde  me  meto  y  dónde 
meto  dos  baúles  que  tengo  en  la  estación  con  la  ropa  del  señor 
Conde. 
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Petra. — (Hecha  un  lío.)  Pero,  bueno;  pero,  bueno;  pero... 
Roque. — ¿Qué  dise  ahí,  mi  ama?... 

Petra. — El  Conde,  que  viene,  Roque.  ¡  Y  habrá  que  tratarlo  bien ! 
I  Ay,  qué  ruina!  (A  Andrés.)  ¿Pero  no  tiene  otra  finca  más  apa- 
rente que  ésta  para  pasar  una  temporada  de  campo  ?  ¡  Dios  mío, 
qué  gastos  se  me  vienen  encima ! 

Andrés. — Señora,  ¿pero  no  sabe  usté  leé?  ¿No  ha  visto  usté  lo 
que  dise?  El  señor  Conde  viene  en  plan  mojama:  en  plan  barato, 
señó.  En  dos  palabras :  el  Conde  desapareció  de  Madrí  y  hasta 
ayer  no  hemos  sabido,  por  una  indagatoria  secreta  de  la  Guardia 
civil,  que  se  había  presentao  aquí  pidiendo  trabajo  como  un  gañán 
cualquiera. 

Roque. — ¿  Eh? 

Petra. — ¡  Cristiano  ! 

Andrés. — Tonto  que  es.  Porque  es  tonto.  Pero  tonto  de  verdad. 
A  mí  me  da  lástima.  El  vino,  ¿sabe  usté?  El  vino  y  las  juergas, 
que  lo  han  idiotisao.  Eso  es  muy  frecuente.  Total,  que  está  aquí, 
porque  desde  ahí  fuera  acabo  yo  de  verlo  intentando  cargá  con 
estos  sacos... 

Petra. — ¡  Jesús,  Jesús  ! . . . 

Roque. — ¡  Claro,  hombre !  ¡  Si  ya  desía  yo !  Si  no  s'apañaba  pa 
el  trabajo.  Ayé  le  mandé  yo  que  cogiera  simiente  y  me  sembrara 
el  meloná,  y  en  lo  que  fui  y  gorví  arrampló  con  siete  melones  de 
cuerga  que  había  en  el  granero  y  me  los  sembró  con  cáscara  y  to. 
jEso  no  lo  hace  más  que  un  conde!  ¡Ahora  que  se  llevó  lo  suyo! 
I  Una  mascá  le  di !  i  Josú  ! 

Petra. — ¿Pero  es  ése?... 

Roque. — Ese;  digo...,  ¿cuál  de  los  gañanes  es? 

Andrés. — Uno  que  lleva  al  cuello  un  pañolillo  colorao. 

Roque. — ¡  Ese !  El  de  los  melones ;  el  de  la  mascá. 

Petra. — Ahora  mismo  entra  a  pedirle  perdón. 

Roque- — Perdón  es  poco.  Entro,  me  jinco  de  rodillas  y  le  reso 
una  sarve.  ¡  Menúo  soy  yo  ! 

Andrés. — (Deteniéndole.)  ¡No,  hombre;  quieto!  El  Conde  pa  us- 
tedes es  un  Fiñán  y  no  más  que  un  gañán.  Ahí  lo  dise  el  adminis- 
trador. Un  gañán  hasta  que  se  canse  de  serlo.  Ahora  que  el  mejor 
medio  de  que  se  canse  pronto  es  hacerle  trabajá  como  un  burro. 
Luego  hablaremos  donde  no  nos  vea  y  nos  pondremos  de  acuerdo. 
Ahora  voy  por  el  equipaje  a  la  estación.  ¡  Ah !  Y  de  que  estoy  yo 
aquí,  ni  palabra.  Hasta  ahora  mismo.  (Se  va  por  el  foro  con  todo 
género  de  precauciones.) 

Roque. — (Echando  mano  a  una  tranca.)  ¡Ahora  es  cuando  va  a 
írabajá  un  conde ! 

Petra. — No  seas  bruto ;  el  Conde  viene  aquí  a  fisgá.  Ese  sabe 
lo  de  Quintín  y  viene  a  husmeá.  A  ése  le  han  dicho  que  no  he 
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plantao  los  cien  olivos  y  viene  a  espiá.  De  manera  que  si  ensima 
lo  tratamos  mal  y  se  lleva  un  mal  recuerdo  es  capaz  de  quitarnos 
la  finca,  y  eso  sí  que  no.  Yo  llevo  veinte  años  labrando  estas  tie- 
rras y  quitármelas  es  matarme. 

Roque. — {Mirando  a  la  izquierda  y  avisando  a  Petra  disimula- 
damente.) ¡  Er  ta,  mi  ama!  ¡  Br  ta! 

GoRiTO. — {Por  la  izquierda,  cargado  con  el  saco  que  antes  se 
llevó  arrastra.  Trae  atado  al  cuelp  el  pañuelo  del  Conde.)  (Esta 
no  me  la  paga  a  mí  ése  ni  echándole  mil  duros  a  los  diez  mil 
duros. ) 

Roque. — ¡  Arto  ahí ! 

GoRiTO. — (El  manijero.  Le  tengo  yo  un  miedo  al  tío  éste.) 
Roque. — ¿De  dónde  güeno? 

GoRiTO. — Pues...  de  por  ahí;  de  darle  un  paseíto  al  saco  éste 
con  lo  que  tiene  dentro.  Ahora  lo  dejaré  en  el  granero... 
Roque. — ¡  Ni  un  pasito  más  ! 
GoRiTO. — (¡Me  la  cargué!) 

Roque. — Usté  ya  ha  trabajado  aquí  lo  que  tenía  que  trabajá. 
{Le  quita  el  saco  y  se  lo  pone  en  el  suelo.) 
GoRiTO. — ¿Es  que  me  echan  ustedes? 

Roque — ¿Echarlo?  {Guiñándole.)  A  sabé  quién  es  el  que  puede 
echá  a  quién... 

Petra. — {Reconviniéndole.)  ¡  Roque  ! 

Roque. — (A  Gorito.)  S'acabó  el  hambre.  Ahora  mismo  va  usté  a 
comé  aquí,  a  la  sombrita,  como  un  príncipe. 

Petra. — ¡  Digo !  Y  que  yo  misma  le  voy  a  poner  la  mesa.  {Coge 
wia  mesa  pequeña.) 

Gorito. — Pero,  ¿a  qué  viene  to  esto? 

Roque. — Usté,  al  refrán :  "Si  te  ponen  un  pan  {Acción  de  co- 
mer), tararán;  y  si  te  lo  ponen  con  longaniza,  date  prisa." 
Gorito. — ¿Pero  va  a  haber  longaniza? 

Petra. — {Poniendo  un  mantelillo  sotre  la  mesa.)  Longaniza,  y 
jamón  curao,  y  vino  bueno,  y  compota  de  malaca  tón. 

Gorito. — {Desmayándose  en  brazos  dé  Roque.)  i¡Aaa...u!! 
Petra. — {Acudiendo  a  él.)  ¡Ay! 

Gorito. — {Recobrándose.)  No,  nada;  no  es  nada.  Es  que  llevo 
pasadas  unas  hambres  grandísimas  y  la  idea  de...  Vaya,  ven- 
ga lo  que  sea  y  prontito... 

Petra. — ¿No  quiere  usted  antes  lavarse  las  manos? 

Gorito. — {Extrañadisimo.)]  ¿Eh?  ¿Pero...?  (Chavó,  qué  cosa 
tan  rara!...)   Pues  sí,  me  gustaría... 

Petra. — Entre  usted  ahí  en  mi  habitación.  Ahí  hay  de  todo : 
jabón,  toalla,  colonia  y  hasta  un  unto  para  el  pelo  que  hago 
yo  con  pipas  de  membrillo.  Eso  que  le  dicen  bandolina.  Si  usted 
quiere. . . 


GoTUTO. — No,  mtichas  gracias.  En  otra  ocasión  me  lo  hubie- 
ra conúdo.  pero  atruardándonie  un  bnn(]uete,  me  reservaré.  Con 
el  permiso  de  ustedes.  (¿A  qué  vendrá  este  cambio?  Estoy  mos- 
ca, moí^cón  y  una  mijita  avispa.)  {Mutis  por  la  izquierda,  pri- 
mer término.) 

PiiTrwV. — A  ver,  el  vino.  Pronto. 

líoQUK. — Sí,  señora. 

Natalia. — (Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda;  muy  con- 
tenta, dando  saltitos.)   ¡Me  caso,  me  caso  y  me  caso! 
Roque. — ¡  Niña  ! 

Natalia. — Con  el  de  la  mirada  reonda.  M'iia  dicho  que  pre- 
pare los  papeles. 

RoQüB. — {Mientras  va  y  viene  poniendo  comestiMes  sohre  la 
mesa.)  ¿Los  papeles?  ¿Qué  papeles? 

Natalia. — Qué  sé  yo.  Como  no  quiera  llevarme  envuelta,  he- 
cha un  lío... 

Petra. — Mira,  corazón :  al  que  tú  tienes  que  engatusá  es  al 
otro ;  al  compañero  de  la  mirá  reonda,  como  tú  dises. 
Natalia. — ¿Al  otro?  ¿Por  qué? 

RoQüE. — {Que  ve  claro.)  ¿Cómo  que  por  qué?  Mi  ama,  tiene 
usté  un  talento  diforme.  {Cogiendo  a  su  hija  de  mala  manera.) 
¡O  le  haces  veinticinco  guiños  al  otro  o  te  hago  yo  cincuenta 
y  tres  cardenales  en  un  párpado.  Ese,  el  otro,  pa  que  tú  te  en- 
teres es  el  Conde,  ¿sabes?  ¡El  Conde!  El  amo  de  esto.  Y  ade- 
más es  tonto.  Pero,  tonto.  ¿Qué  quiere  desí  tonto?  Pues  tonto. 
Mira  tú  si  será  tonto  que  siendo  el  amo  de  to  está  aquí  ha- 
siendo  de  gañán,  por  gusto.  ¡Y,  vamos,  o  tú... 

Natalia. — No  se  ponga  usté  así,  padre.  Si  a  mí  me  da  lo  mis- 
mo. Si  yo  lo  que  quiero  es  casarme. 

Roque. — Callarse,  que  sale.  {Disimulan.) 

GoRiTO — {Saliendo  frotándose  las  víanos.)  (Escamati,  encama.- 
tuti,  a  ver  por  dónde  salen  estos,  que  son  muy  brutis.) 

Petra. — {Limpiando  una  silla  y  ofreciéndosela.)  Siéntese  us- 
té que  está  pocha  la  mesa. 

GoRiTO. — ¡  Mi  madre !  i  Y  es  jamón !  {Se  sienta  y  se  Ha  oon 
él  jamón  como  una  fiera.)  ¡¡Jamón!! 

Petra. — {Muy  afectuosa  echándosele  msi  encima.)  Y  gloria 
bendita  que  yo  tuviera...,  ¡ay!,  me  parecería  poco.  {8e  separa 
de  él.) 

GoRiTO. — {Con  la  toca  llena.)  (Ya  está  hombre,  ya  me  lo  ex- 
plico todo.  ¡  Que  se  ha  enamorado  de  mí  esta  vieja !  ¡  Y  tiene 
dinero!...  Ah,  pues  yo...  ¡a  las  tres!) 

Roque. — {A  Natalia.)   ¡Hala  o  te  eslomo!  j 

Natalia. — {Mirando   a   Gorito   y   suspirando.)    ¡Ay!...  | 

GoEiTO. — (¡Anda,  y  la  niña  I) 


KoQDB. — (Mirando  y  suspirando.)  ¡Ay,  si  yo  lograra  que  éste!... 
lAy! 

Corito. — (Asustado.)  (\  ¡  Caray  ! !) 

Petra. — (Mimosa  como  antes.)   ¿Un  traguito?  (Le  sirve  vino.). 

GoRiTO. — (Cogiéndole  tina  mano  y  con  acento  enternecedor.) 
l  Gracias,  mi  ama  ! 

Pejtra, — (Como  antes.)  ¡Mi  ama!...  íNo  me  llame  usté  mi 
ama ! 

Corito. — ¡  Mi  ama  y  mi  ama !  Le  digo  a  usté  mi  ama  porque 
es  del  verbo  amar, 

Roque, — (Escamado.)   (;  Ay,  ay,  ay,  ay!...) 

Corito. — (A  Petra,  tiernamente.)  La  longaniza  se  le  ba  ol- 
vidado, ¿eh? 

Petra. — ¡Ay,  qiié  tonta!  ¡  Puos  es  verdad!...  (Vnse  por  ella 
a  la  alacenilla  tropezando  con  los  miiehles.)  ¡  ?>Io  lia  di. lio  que 
me  ama!...  i  Me  ha  dicho  que  me  ama!...  (Pone  en  un  plato 
como  cinco  metros  de  longaniza.) 

Roque, — ¡  Pero,  mi  ama  ! 

Petra. — ¡  Huy,  qué  mal  .suena  la  palabra  en  este  bruto ! 

Corito, — (Al  ver  que  Natalia  le  suspira  nuevamente.)  Caram- 
ba con  la  niña,  qué  tonta  está.  (Le  tira  un  migóte  de  pan  y  le 
da  en  un  ojo.) 

Natalia. — (Gritando.)  ¡Ay!...  ¡Que  me  lia  dao  en  un  ojo!... 
'  Roque. — (Aparte  a  Natalia.)  ¿Te  vas  a  quejA?  Eso  es  que  le 
estA  castigando.  Anda,  cosquetéale. 

Natalia. — Voy.  (Echa  a  andar  despacio,  moviendo  las  paleti- 
llas, suspirando,  mirando  de  reojo,  mordiendo  el  delantal  y  /¿a- 
hlando  muy  insinuante,  todo  al  mismo  tiempo.)  ¿Sabe  usté  que 
m'ha  dao  en  un  ojito? 

Petra. — (Apartándola  Iruscamente.)  ¡A  ver  si  te  doy  yo  en 
el  otro  ojito ! 

Roque. — (Escamadísimo.)   (;  Ay,  ay,  ay,  ay!...) 

Petra. — (A  Corito,  presentánd-ole  la  longaniza.)  Ea ;  para  que 
rea  usté  que  aquí  se  tira  de  largo.  (He  desenrolla  la  longani- 
za, cuelga  del  plato  y  arrastra  por  el  suelo.) 

Corito. — ¡  Ay,  que  se  la  pisa!... 

Conde. — (Por  la  izqnirda.)  ¿i:ii?  (Al  ver  a  Corito.)  ¿Qué  os 
€S0?  ¿Comiendo?  ¡Gracias  a  Dios!  (Coge  una  silla  y  se  dispone 
a  sentarse  frente  a  Corito.) 

Petra. — (Parándole   los   pies.)    ¡  Eh !  ¡¡Eoeeh!!... 

ROQHE. — (Id.  sujetándole  la  silla.)   ¿Dónde  va  usté,  amigo? 

Conde. — (Con  la  mniior  nal uralidnd.)   A  comer. 

Roque. — ¡  QuiA,  hombre !  Usté,  aquí,  no. 

Conde. — ¿Y  éste  sí? 

p£7itA. — Claro. 
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Conde. — Pero...  ¿por  qué? 

Petra. — Porque  me  da  la  gana.  ¿Lo  quiere  usté  más  claro? 

Conde. — {Boquiabierto,  a  Garito.)   ¿Y  tú  qué  dices  a  esto? 

GoRiTO. — Hombre,  que  no  he  venido  aquí  a  hacer  penitencia. 
A  mí  me  invita  el  ama...,  que...  ¡bendita  sean  sus  carnes!... 

Petra — {Ruborosa  y  dengosa.)    ¡No  me  diga  eso!... 

Roque. — {Gomo  antes.)    (¡¡Ay,  ay,  ay,  ay !!...) 

Conde, — {Gomprendiendo.)    (¡  Huy,   huy,   huy,  liuy!...) 

Corito. — Pero  yo  tengo  buen  corazón,  y  como  sé  que  tienes 
hambre...  {A  Petra,  muy  meloso.)  Con  su  permiso,  ama  y...  reina. 

Petra. — Usté  es  muy  dueño. 

Roque. — (i  Ay  si  no  lo  fuera!) 

Corito. — {Dando  al  Gande  un  pan  y  longaniza.)  Toma,  cóme- 
telo en  el  granero. 

Conde. — (A   media  voz.)   ¿Pero,  qué  significa?... 

Corito. — {Idem.)   Que  la  vieja  es  cosa  mía.  ¡Hala! 

Conde. — {Dirigiéndose  a  la  derecha.)  No  tiene  arreglo  ;  se  con- 
denará. 

Roque.- — ¡  Oiga,  amigo ;  no  hay  que  irse  de  vacío  !  Llévese  de 
paso  un  saco  de  estos. 

Conde. — Es  que  solo  no  puedo  cargarlo,  caballero. 
Roque. — Por  eso  no  hay  que  apurarse.  Ayúdame,  niña. 
Natalia. — Sí,  señó. 

Roque. — ^Vamos.  {Gargando  uno  de  los  sacos  sobre  las  espal- 
das del  Gonde,  ayudado  por  Natalia.)   ¡Aaaaau!...  ¡Andando!... 

Conde. — {Doblado,  haciendo  mutis  por  la  derecha  con  el  saco  a 
cuestas,  que  se  lo  afianza  con  una  mano  y  llevando  en  la  otra 
el  pan  y  la  longaniza.)  San  Silvestre  bendito,  te  ofrezco  este 
saquito  que  me  tiene  doblado,  por  todos  mis  pecados...  {A  Na- 
talia.) Búscame.  {Vase.) 

Roque. — {A  Gorito.)  No  hay  que  acostumbrá  a  la  gente  a  tan- 
tos requilorios. 

Gorito. — Es  que  me  echó  una  mirada  que  me  dió  miedo,  y 
como  yo  sé  que  es  un  tío  muy  peligroso... 
Todos. — ¿EIi? 

Gorito. — ¡Hu!...  A  éste  tienen  ustedes  que  tratarlo  muy  mal 
pa  que  se  vaya  de  aquí  de  una  vez.  Es  un  anarquista  peligrosí- 
simo. Antes  ha  sido  contrabandista  y  ha  estao  más  de  veinte 
años  viviendo  de  guapo. 

Natalia. — Como  que  lo  es.  Por  eso  me  gusta  a  mí. 

■Roque, — i  Niña  ! 

Petra. — Déjala,  hombre.  ¿Tiene  algo  de  particular?  Si  le  gus- 
ta, ¿qué  va  a  hacer  la  infeliz? 
Roque. — (¡  Ay,  ay,  ay,  ay!..,) 

Petra. — {Trayendo  a  Gorito  otro  plato  de  jamón.)  Más  jamón. 
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Corito. — {Insinuante.)  ¡Y  con  lo  que  a  mí  me  gusta  el  jamón! 
Petra. — (EcháMdose    de   Jjrudíes    sobre    la   mesa.)    ¿Por  quién 
dice  usté  eso?... 

Roque.— (Ay,  mardita  sea  mi  cara!) 

GoRiTO. — {3Iira  a  Petra,  hace  una  pausa  y,  después  de  morder- 
se el  latió,  suspira  ruidosamente.)  ¡  Ay ! 

Petra. — (Encendida  de  rubor.)  j  No  me  lo  creo !  {Cogiendo  muy 
finamente  con  dos  deditos  un  trozo  de  jamón  y  ofreciéndoselo.) 
¿Le  gusta  el  gordo? 

GoRiTO. — ¡  Me  gustan  las  gordas ! 

Petra. — No  sé  cómo  dice  usté  eso,  ¡  Estoy  tan  poco  arreglada ! 

GoRiTO. — Pues  anda  que  yo...  ¡Lo  que  daría  yo  por  un  traje 
un  poco  más  limpio!...  ¿No  tendría  usted  alguno  por  casualidad? 

Petra. — No  sé  cómo  le  estará  uno  que  conservo  de  mi  pobre 
Marino...   Marino   Gutiérrez,  mi  difunto. 

GoRiTO. — Desde  luego  que  al  difunto  le  estaría  mejor,  pero 
eso  con  verlo... 

Petra. — Voy  a  sacarlo.  Luego,  si  puedo,  me  arreglaré  también 
un  poquillo.  Quiero  que  vea  usté  que  sé  presentarme  como  una 
señora. 

Roque. — (¡Ay,  ay,  ay,  ay!...) 

Petra. — Es  cuestión  de  un  momento.  {Haciendo  mutis  por  la 
izquierda,  primera  puerta.)  Roque,  llévate  a  la  nifía.  {A  Gorito.)\ 
Vuelvo.   {Tase  dando  saltitos.) 

Roque. — (¿Que  me  lleve  a  la  niña?  ¡Quiá!)  {Aparte  a  Nata" 
lia.)  Aquí  te  queas,  niña,  y  una  de  dos:  o  me  píe  tu  mano  o  te 
doy  yo  a  ti  una  mano  de  guantasos  que  te  doblo.  Ya  estoy  aquí. 
(A  Gorito.)  De  provecho  sirva.  Voy  a  desí  que  le  echen  el  pienso 
a  las  bestias.  {Mutis  por  el  foro.) 

Gorito. — {Despidiéndole  con  la  boca  llena.)  ¡Gulu...  gulu... 
gulu  !... 

Natalia. — {Se  acerca  a  la  mesa  cimbreante.)  ¡  Ay,  si  viera  us- 
té que  me  están  entrando  a  mí  así  como  ganillas  de  comé!...  Voy 
a  ver  si  pico  un  poco...  {Intenta  comer  un  poco  de  jamón.) 

Gorito. — {Impidiéndolo.)    ¡  Ams,  ams!... 

Natalia. — ¿No  pico? 

Gorito. — Aquí  no  pica  más  que  la  longaniza  y  vg.  a  picá  muy 
poquito  tiempo. 

Natalia. — {Suspirando.)   ¡  Ay  !... 

Gorito. — Y  no  me  suspires,  nifía,  que  estoy  ya  comprometido. 
Se  ha  enamorado  de  mí  tu  madrina,  y  entre  tu  madrina  y  tú... 
vamos. . . 

Natalia. — Sí :  ¡  buena  está  mi  madrina !  A  mi  madrina  lo  que 
le  pasa  es  que  como  sabe  que  es  usté  el  Conde,  el  amo  de  to 
esto...,  y  además  es  usté  tonto,  lo  que  se  dice  tonto... 
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GoRiTO. — ¡  ¡  Niña  !  ! 
Natalia. — Sí,  señor. 

GouiTO. — ¡Arrea!  ¿Entonces  es  que  se  ha  descubierto  que  nos- 
otros?... ¿Y  creen  que  soy  yo?...  (Levantándose  de  la  mesa.)  ¡Lla- 
ma a  tu  madrina ! 

Natalia. — ¿A  mi  madrina? 

Corito. — (Furiuno.)  ¡A  tu  madrina  y  a  tu  padre! 
Natalia. — (Asustada.)  Sí,  señor.  (Gritando  hacia  la  igquteráa^ 
¡Madrinaaaa  !...   (Idem  hacia  el  foro.)   ¡  Padreeee !... 

Corito. — (Ahora  si  soy  yo  listo  y  me  liago  el  tonto...) 
Petra. — (Entrando  en  escena.)   ¿Qué  pasa? 
Natalia. — (Como  antes.)   ¡  Tadreeeee  !... 

líOQUE. — (Haciendo  una  entrada  trágica.)  ¿Qué,  hija  mía?  ¿Ya? 
¿Qué  te  lia  he.lio?  ¡La  honra  de  mi  hija! 

Natalia. — Si  no  m'ha  hecho  na,  padre.  (Bajando  la  ws.)  E<st& 
por  la  madrina.  (Roque  se  da  una  bofetada.) 

Petra. — (A  Natalia.)  ¡Yete! 

Natalia. — Sí,  señora.  (Haciendo  viutis  por  el  foro.)  (La  cara 
que  van  a  poné  los  gañanes  cuando  yo  les  diga...)  (Fa««.) 

Corito — (Fingiendo  enfado.)  ¡Está  bien!  ¡Bien  está!  ¿De  mod« 
Que  ya  sabéis?... 

Petra. — ¿Nosotros,  el  qué? 
'   Corito. — Que  soy  el   Conde.   La  niña  acaba  de  decínael». 

Roque. — (;  La  pringó  mi  niña!) 

Corito. — Pues  bien,  sí ;   \  soy  el  Conde ! 

Roque. — (¡La  patá  que  le  voy  a  da  a  mi  niña!) 

Corito. — (Haciéndoles  retroceder.)  Pero,  vamos  a  vw:  ¿qoíA- 
nes  están  enterados  de  esto? 

PpTRA. — Yo,  éste  y  la  niña. 

Corito. — ^¿Y  quién  ha  sido  el  deslenguado  que  ha  veaWo  con 
el  soplo?... 

Pétua. — Pues  uno  que  ha  traído  una  carta  de  su  adminis- 
trador... 

Corito. — Claro ;  me  creen  tonto...  Todo  el  mundo  dice  qae 
soy  tonto... 

Petra. — No,  señor ;  eso  no  lo  dice  nadie.  Y  si  lo  dicen  no  et 
verdad. 

Corito. — (Cogiéndole  una  mano  y  besándosela  versallescamen- 
te^) Corazón  de  pétalos  de  rosa...  (Petra  pone  los  ojos  en  blan- 
co y  Roque  se  da  una  bofetada.)  Pues  bien,  üna  cosa  digo.  Nadia 
ha  de  enterarse  de  quiéií  soy  y  menos  que  nadie  ese  gafíanote 
anarquista  revolucionario  que  estuvo  aquí  hace  un  momento.  Me 
^va  en  ello  la  vida.  Si  él  supiera  quien  soy  me  mataría. 

Petra. — (Asustada.)  ¡Jesús! 


GoRiTO — (Meloso.)  ¿Tiemblas,  gacela?  (Roque  ««  pellizca  y  s« 
araña. ) 

Petra. — (Bajando  los  ojos.)   ¡Señor  Conde!... 

GÓRiTo. — Yo  he  venido  aquí  a  cumplir  una  promesa  y  pase 
lo  que  pase  la  cumpliré.  ¡  Con  que  oído !  Yo  soy  un  gañán ;  uno 
cualquiera  y  usté-..,  ¡mi  ama!,  seguirá  haciéndome  trabajar. 
Pero  a  ver  qué  trabajo,  ¿eh?  Que  sea  flojito  y...  que  sea  cerca 
de  usté.  (Suspirando.)  ¡  Ay !  (Roque  muerde  al  aire  y  se  pega.) 
Lo  de  la  comida  no  está  mal,  pero  hay  que  mejorarla...  • 

Petra. — De  eso  me  encargo  yo. 

Corito. — Gracias.  No  sabía  yo  que  la  arrendataria  de  esta 
finca  era  un  hada.  Así  está  la  finca. 

Petra. — Cariño  que  le  tengo  a  estas  tierras.  ¡  Son  tantos  afíos 
de  llevarlas!...  El  acabar  siendo  dueña  de  ellas  ha  sido  siempre 
mi  pío. 

Corito. — Lógico  y  laudable  ea  el  pío, 

Petra — Sí,  sí ;  pero  sabe  Dios  cuánto  pedirá  usté  por  ellas... 
Corito. — (Amoroso.)  Lo  que  tú  me  des. 
Petra. — (Temblorosa.)    ¡Señor  Conde! 

Corito. — ¿No  ves  que  soy  tonto?  Además,  que  todo  se  vende» 
hija  mía,  todo.  ¡  Ay !,  menos  el  corazón. 
Petra — ¡Señor  Conde! 

Corito. — Si  tú  tienes  el  capricho  de  comprar  la  finca,  ¿qué 
más  me  da  a  mí?...  ¿Tú  tienes  posibles  en  relación?... 
Petra. — I'oco :  ahí  unos  cincuenta  mil  duros... 
Corito. — ¡  líela  !... 

RoQüK. — (Tirándose  un  gañafón.)    (¡  Mardita  sea  mi  vida!) 
Corito — Pues,  nada,  por  el  precio  no  hemos  de  reñir.  Tanto 
"Las  Grujieras"  como  la  viña  de  "La  Santa  Cruz"  son  tuyas. 
Petra. — ¡Señor  Conde!  ¿No  se  arrepentirá  usté  luego ?,., 
Cor iTo. — Mujer,  comprométeme. 
Roque. — (Desesperado.)    (¡Este  tuteo!) 
Corito. — Dame  alguna  señal  por  cada  finca. 
Petra. — Ahora  mismo. 

Corito — Dume  cinco  mil  duros  por  la  de  "Las  Grulleraa"  y 
otros  cinco  mil  por  la  señal  de  "La  Santa  Cruz". 
Petra. — Sí,  señor. 

Corito. — Luego  me  iré  al  pueblo  y  prepararé  lo  de  las  es- 
crituras... (Suspirando.)  ¡  Ay !  Te  advierto  que  voy  a  venderte 
esas  fincas,  pero  es  igual  que  si  no  te  las  vendiera :  las  cosas 
Claras, 

Petra. — ¿  Eh? 

Corito. — Vamos,  que  le  las  vendo  y  no  te  las  vendo.  Porque..., 
¡quién  sabe!  Me  gusta  el  campo  cada  día  más  y  quién  sabe  si 
una  mujer,  una  señora  con  aficiones  campestres,  que  desprecia 
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las  vanidades  cortesanas  y  que  en  vez  de  a  perfumes  exóticos 
huela  a  tomillo... 

Petra. — (Ruborosa.)    ¡Mire  que  a  tomillo! 

GoRiTO. — (Palpándola.)    ¡A  tomillo  y  a  lomillo! 

Petra. — (Derretida. )   i  Ay  ! 

Roque. — (Desesperadísimo.)    (¡Y  este  palpeo!) 
Petra. — (Dengosa.)   ¿Vamos  por  la  señal? 
GoRiTO. — No  deseo  otra  cosa. 

Petra. — De  paso  puede  usté  probarse  el  traje  de  mi  pobre 
Marino. 

GoRiTO. — Hombre,  sí.  Y  luego...  ¡A  trabajar!  Para  que  nadie 
sospeche...  ¿En  qué  trabajaré? 

Petra. — (Por  unas  macetas  que  hay  en  escena-)  Aquí  tiene 
usté  estas  macetas;  puede  plantar  en  ellas  estos  geranios...  (Por 
unas  matas  que  hay  cerca  de  ellas.) 

Corito. — ¿Cómo  se  hace?... 

Petra. — (Melosísima,  dengosísima,  con  una  maceta  en  la  mano 
y  casi  apoyándose  en  Gorito.)  Se  mete  el  dedo,  se  ha:ce  un  hoyo, 
se  mete  el  tallo,  se  tapa  el  hoyo  y  se  queda  el  tallo... 

Gorito. — (Dándole  un  beso  ruidoso.)    ;  ¡  Mua  ! ! 

Roque — (Lívido.)    (¡  ¡  Josú  ! !) 

Gorito. — (Dignísimo.)  Eteto  es  jni  sefíal,  Petra.  ¡Acabo  de 
comprometer  mi  corazón ! 

Petra. — (Como  alucinada.)   \  Dios  mío  !  i  Qué  sueño  ! 

Gorito. — Despierta :  vamos  por  las  otras  señales. 

Petra. — Sí.  (Ante  la  primera  puerta  de  la  izqiiierda.)  Pase 
usté. 

Gorito.— Nunca,  señora  condesa.  (Como  ruboroso.)  ¿Qué  he 
dicho  ? 

Petra. — (Que  casi  no  puede  hablar  de  la  emoción)  ¡Yo  con- 
desa ! 

Gorito. — (¡Le  saco  los  cincuenta  mil!)    (Tase  tras  ella.) 

Roque. — (Dando  rienda  suelta  a  su  desesperación.)  ¡¡¡Pero  qué 
es  esto,  maldita  sea  mi  vida,  que  soy  un...  desgraciao  con  pin- 
tas!!!... ¿Es  que  se  la  va  a  llevá?  ¿Es  que  me  voy  yo  a  quedá 
sin  los  cincuenta  mil  duros  y  sin  poderle  da  toas  las  gofetás  que 
me  dé  la  gana?  ¿Es  que  me  han  enseñao  a  mí  er  pan  con  la  mié 
y  no  voy  a  catarlo  ?  ¡  Quiá,  hombre,  a  este  tío  le  quito  yo  de  en 
medio  sin  comprometerme  ni  tanto  asín !  Busco  al  anarquista,  le 
cuento  lo  que  sucede,  le  digo  que  ha  estao  aquí  insurtándole,  lo 
traigo  aunque  sea  de  los  cabezones,  y  ése  le  da  el  golpe  de  gra- 
cia... o  se  lo  doy  yo  a  él.  ¡Y  que  va  a  ser  ahora  mismo!  En  er 
granero  estaba.  ¡  Casi  na  voy  a  di  contándole  pa  ensenderle  la 
sangre !  (Mutis  por  la  derecha,  cantando. )  Alón  sampan  de  la  Pa- 
trieia...  (Vase.) 
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Sabino. — (Por  el  foro.)  Imposible.  Y  por  si  fuera  poco  con  la 
noticia  que  acaba  de  darles  esa  muchacha...  Siento  no  haberle  con- 
vencido, porque  la  Timatea  y  esa  otra  finita  me  gustan.  ¡  Bah ! 
Puede  que  sea  para  mejor,  porque  en  el  estado  de  excitación  que 
tengo  los  nervios  cualquiera  nueva  preocupación  podría  exasperar- 
me. ¿Dónde  estará  esa  señora,  para  despedirme  de  ella? 

Conde. — (Por  el  foro.)  Aquí  está.  No  quiero  que  me  reconozca 
para  que  no  se  lo  diga  a  nadie,  pero  deseo  su  bendición. 

Sabino. — (Al  ver  al  Conde.)  Preguntaré  a  éste...  Oiga,  amigo. 

Conde — (Arrodillándose  ante  él.)   ¡Padre,  bendígame! 

Sabino. — (Pegando  un  salto,  nerviosísimo.)  ¿Eh?  ¡¡Caray!! 

Conde. — ¡  La  mano  ! 

Sabino. — ¡¡La...  porra!!  ¿Pero  qué  me  pasa  a  mí?  ¿Pero  qué 
cara  tengo  yo,  malhaya  sea  mi  cara?  (Saltando  en  seco.)  ¡Ya  me 
disparé ! 

Quintín. — (Dentro.)  ¡Muera  el  Conde! 
Voces. — (Idem.)   i  ¡  Muera  ! ! 

Conde. — (Levantándose  asustado.)  ¿Eh?  ¿Qué  dicen? 
Sabino. — Nada ;  los  gañanes,  que  se  han  enterado  que  está  aquí 
el  dueño  de  esta  finca  y  quieren  lincharlo. 

Conde. — (Cayendo  de  rodillas  nuevamente.)  '  \  Coníesión  l 
Sabino. — ¡  Caray  I 
Conde. — ¡  Padre  ! 
Sabino. — ¡  ¡  Y  dale  I ! 

Conde. — ¿Pero  no  recuerda  usted  de  mí?  ¡Soy  la  Zarpa,  padre! 
Sabino. — ¡  ¡  Mi  madre  ! ! 

Conde. — ¡  ¡  Estoy  aquí  en  plena  penitencia  !  ! 
Sabino. — ¡Huya  usted,  quieren  matarle!... 

Conde. — (Viendo  entrar  por  el  foro  a  QUINTIN  con  sus  mujeres, 
desgreñadas,  y  varias  gañanas  y  gañanes  en  plan  revolucionario.) 
i  Jesús ! 

Quintín — ¡  ¡  Muera  el  Conde  ! ! 
Voces. — ¡  ¡  Muera  ! ! 

Sabino. — (Nerviosísimo.)   ¡Calma,  señores,  calma!... 
(Entra  en  escena  NATALIA,  con  cara  de  asustada,  y  se  acerca 
al  Conde.) 

Voces. — ¡  ¡  Muera  ! ! 

Conde. — (Más  muerto  que  vivo.)  Pero...,  ¿por  qué? 
Quintín. — ¡  Silencio  ! 

Roque. — (Por  la  derecha.)  ¿Qué  pasa,  Quintín? 
Quintín. — Que  sabemos  que  está  aquí  el  conde  de  la  Zarpa  y  que- 
remos su  sangre. 

Roque. — ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 
Quintín. — Tu  niña. 

Roque. — (Amenazador.)   ¡Mi  niña!...  ¡Hombre,  me  alegro! 
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Natalia. — {Acogi6ndofte  al  Conde.)  ¡Ay! 
CoNDK. — ¿Qué  lias  li(>cho,  Natalia? 
Natalja. — ¿A  ti  qué  uiás  te  da? 

TíoQUE. — Pues  bien,  sí:  a(iuí  está  el  conde;  nquf  está  er,e  cliupa- 
Bangre,  usurero,  lualij^no,  criminé.  Acabo  de  estA  hablando  con  él 
y  os  ha  insurtao  a  los,  prinslimlmente  a  éste.  {Por  el  Conde.) 

VocKS. — ¡  ¡  Muera  1  ! 

RoQüE. — Y  ha  di  'ho  que  va  a  matá  de  hambre  a  tos,  y  a  éste  el 
primero.  (Por  el  Conde.) 

Conde. — {Qve  no  sale  de  su  asombro.)  ¿Eh?... 
Voces. — ¡  IMuera  ! ! 

EoQüE. — Sí,  que  muera ;  pero  pa  no  comprometernos  tos  h.ise 
farta  un  voluntario  que  dé  la  cara  y  dé  er  gorpe.  ¿Uay  arguuo? 
(Silencio.) 

Sabino. — {Nervioso.)  (¿Es  que  oigo  lo  que  oigo  o  sou  mis  ner- 
vios?) Oiga... 

Roque- — Es  un  mal  bicho,  señores.  Sobre  to  contigo.  (A  0«ín- 
iín.)  Y  contigo.  {Al  Conde.)  Lo  que  ha  dicho  de  tu  madre  m'ha 
puesto  a  mi  colora  o. 

Conde. — {Con  cara  de  idiota.)  ¿De  mi  madre? 

EoQüE. — Además,  Tha  vendió  al  ama  "Las  ürulleras"  y  "La  San- 
ta Cruz"  en  cincuenta  mil  duros. 

Conde. — {Perplejo.)  ¿I'ero  quién  es  ese  sinvergüenza?... 

Roque. — ¿Quién?  Ese,  tu  couipañerito  ;  el  que  vino  contigo. 

Conde. — ¿Ese  canalla?  ¿Que  ha  dicho  que  es  el  conde  y  ha  ven» 
dido?...  ¿Dónde  está? 

Roque. — Ahí  dentro,  poniéndose  un  traje  de  Marino  pa  refre- 
gráinolo  a  tos  por  la  cara. 

Conde — ¡  Basta  ! 

Sabjno. — ¿Pero  usted  no  es  el  conde? 
Conde. — Yo,  no. 

Roque. — Conque,  señores :  un  voluntario  hase  farta  pa  entendér- 
selas con  ese  hombre. 
Conde. — ¡  ¡  Yo  ! ! 

Roque. — ¡Ole!  ¡Chócala  ahí!  Un  día  tienes  de  plazo  pa  qui- 
tarlo de  en  medio. 

Natalia. — ¡  Cuidao,  que  salen!... 

Roque. — Disimulo,  señores.  Nosotros,  como  si  na.  El  que  tiene 
Que  matá  buscará  la  ocasión  oportuna.  Mirarlo  con  el  traje  de  Ma- 
rino. 

GoniTO. — {Entra  en  escena  por  la  izquierda  cogitando  tinos  "billO' 
tes  de  mil  pesetas  y  con  un  ridículo  truje  corto,  que  le  está  chico.)\ 
Cuarenta  y  ocho,  cuarenta  y  nueve...  {Al  ver  a  los  demás  oculta 
los  lilletes.)  ¡Atiza!  {A  PETliA,  que  entra  detrás  de  él.)  Mi  ama, 
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¿le  parece  a  usté  que  traigamos  una  cubetita  de  agua  pa  sembrá 
esos  geranio? 

Petua. — Sí,  vamos. 

Sabino. — (Apuradísimo,  a  Roque»)  ¿Pero  ese  traje  es  de  Marino? 

RoQüE. — Sí,  sefió. 

Sabino. — (¡Estoy  incapazl) 

GoRiTo. — (Casi  en  la  puerta  del  foro,  encendiendo  nn  cigarro 
puro  y  dándose  mucha  importancia.)  Tráigase  usté  la  cubetita,  mi 
ama.  (Mutis  por  el  foro.) 

Petra. — Con  mucho  gusto.  (Toma  una  cvhita  y  se  va  tras  él-) 

Conde. — ¡  ¡  Canalla  ! !  (A  media  vo:;.)  ¡  Señores  !...  ¡i  Muera  el 
conde  de  la  Zarpa  !  ! 

Todos. — ¡  ¡  Muera  ! !  (Don  SaMno  cae  medio  desvanecido  en  bra- 
cos de  Timotea  y  de  Venancia.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

{Entran  por  el  foro  NATALIA  y  ROQUE.  Natalia  viene  cargada 
con  una  piedra  grande,  una  estaca,  un  cuchillo  de  matanza,  un  ho- 
cino y  un  hacha.) 

Roque. — ¡Cliits!...  ¡Cliits!...  Sin  resollá...  {Mirando  hacia  la 
primera  puerta  de  la  izquierda)  que  está  ahí  echao  er  notario  y 
está  muy  malito. 

Natalia. — ¿Qué  le  pasa  ar  notario? 

Roque. — ¿Pero  no  lo  sabes,  "niña"?  Que  ha  empesao  a  esvariá 
de  un  modo  que  da  repeluco.  Se  estira  y  se  encoge  como  si  fuera 
de  carne  e  ballena,  y  de  cuando  en  cuando  dise :  ¡  Er  marino !  ¡  Er 
conde  I  ¡Sí  es  er  conde!  ¡No  es  er  conde!...  Y  rompe  a  cantá : 
{Recitado.)  "Yo  soy  la  viudita  der  conde  Lauré"... 

Natalia. — ¡  Huy  ! 

Roque. — ¡  Chits ! . . .  Pon  er  cuchillo  en  la  mesa. 
Natalia. — Sí,  señó.  {Lo  pone.) 

Roque. — ^Así,  no,  mu  jé ;  clavao,  pa  que  lo  guipe  bien  y  le  sea  fasi 
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cogerlo.  (Clava  el  cuchillo  en  la  mesa.)  El  josino,  paulo  allí  en  loa 
sacos.  (Obedece  Natalia.)  Un  viaje  de  josino  bien  dao  y  bien  arre- 
bafíao,  i  pa  que  te  vi  a  oontá !  Pon  ahí  la  tranca  de  pie  y  muy  a 
la  vista.  (Obedece  Natalia.)  La  piedra  aquí,  como  asujetando  este 
papelito.  (Coge  del  suelo  un  insignificante  pedazo  de  papel,  lo  co- 
loca sobre  la  mesa  y  pone  la  piedra  encima.)  ¡  Superió !  Trae  el 
hacha.  Esta  la  voy  a  poné  en  er  granero.  (Blandiéndola.)  ¡Menúo 
gorpe  tiene  !  ¿  Se  me  orvía  argo  ? 
Natalia. — Usted  sabrá. 

Roque. — En  la  cuadra  hemos  puesto  la  palanqueta  y  la  guadaña ; 
en  la  gañanía  las  tijeras  de  esquilá  y  las  dos  facas ;  en  er  pajá 
la  escopeta  ;  el  hacha  chica  en  el  brocá  der  poso ;  esto  aquí,  y  esto 
en  er  granero...  ¡Está  bien  la  cosa! 

Natalia. — Güeno  :  ¿y  to  esto,  pa  qué? 

Roque. — ¡Pero...,  "niña'M...  Pa  que  cuando  tu  novio  se  encuen- 
tre al  conde  tenga  a  mano  cuarquié  cosilla  pa  cargárselo.  Porque 
si  se  lo  carga  con  su  navaja  pueden  desí  los  marpensaos  que  ha 
habido  levosía  y  por  medio  traición ;  pero  si  le  da  er  gorpe  con  la 
primera  jerramienta  que  encuentre  a  mano,  se  le  presia  la  tindante 
de  orsecasión  y  rebato,  y  le  puen  salí  seis  años  a  to  tirá.  De  esto 
sé  yo  mucho,  porque  he  sío  jurao  un  puñao  de  veses,  y  siendo  jurao 
es  como  aprende  uno  lo  que  tiene  que  hasé  pa  matar  a  arguien.  Y 
vámonos,  no  sea  que  vaya  a  vení  tu  novio. 

Natalia. — ¿Pero  usté  me  deja  que  sea  su  novia? 

Roque. — Te  dejo,  pero  con  er  conque  de  que  ér  tiene  que  cumplí 
lo  que  ha  jurao  aquí  delante  de  tos. 

Natalia. — Sí,  señó ;  pero  estoy  pensando  que  si  ér  mata  ar  conde 
y  lo  meten  en  la  carse  no  se  va  a  podé  casá  conmigo,  padre,  y  yo 
lo  que  quiero  es  casarme. 

Roque. — ¡Y  yo!...  ¡Mardita  sea...,  que  me  trae  esa  mujé  por 
la  calle  e  la  Amargura !  Con  cincuenta  mir  duros  que  tiene.  ¡  Mar- 
dita  sea  er  conde  y  la  hora  que  vino  er  conde!...  ¡Echa  estrás 
mía !  (Vase  por  la  derecha.  Natalia  le  sigue,  pero  se  queda  reco- 
giendo algo  del  suelo.) 

(Entra  el  CONDE  por  el  foro,  satisfecho.) 

Conde. — ¡  Me  miran  con  respeto  y  una  admiración  que  me  entu- 
siasma !  i  Me  gusta !  Nunca  he  despertado  como  conde  ni  como 
millonario  la  admiración  que  despierto  como  terrorista  sanguina- 
rio. (Haciendo  un  gesto  terrible  y  ridiculo.)  ¡AaaahI... 

Natalia. — (Asustada,  volviéndose.)   ¡  Ay !  (Acudiendo  a  él.) 

Conde. — Cervatilla. 

Natalia. — ¿A  qué  vienes? 

Conde. — A  darle  un  toquecito  al  conde,  que  lo  he  visto  entrar 
por  allí.  (Por  otra  puerta  que  se  supone  tiene  el  caserío.)  Y  va  a 
salir  por  aquí.  (Por  la  segunda  izquierda.) 
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Natalia. — Pero  no  lo  mates,  porque  si  te  meten  en  la  cárcel  sds 
aCos,  yo  me  moriré. 
Conde. — ¿Tanto  me  quieres,  paloma? 

Natalia. — (Riihorosa.)  Yo  lo  que  quiero  es  casarme.  Y  como  tú 
eres  el  primero  que  m'has  pedirlo  er  sí... 

Conde. — Tu  ingenuidad,  Natalia,  me  enloquece. 

Natalia. — ¡  Qué  palabras  tan  bonitas !  ¡  Cuando  yo  digo  que  tú 
ores  un  sabio  !... 

Conde. — ¡Tú,  un  sabio;  los  otros,  un  valiente!...  Ven  aquí, 
salerosa. 

Natalia. — ¡  Ay,  qué  bien  pronuncias  las  essess !... 
Conde. — ¿De  verdad  que  tú  no  sabes  nada? 
Natalia, — Na, 

Conde. — Oye,  cordera.  ¿Ni  leer  siquiera? 
Natalia. — Hombre,  eso  sí,  pero  no  arrejunto. 
Conde. — ¿Qué  dices,  pichona? 

Natalia. — Que  no  arrejunto."  La  a,  la  pe,  la  eme  y  toas  las  co^ 
iLOzco,  pero  que  la  ce  y  la  a  digan  za  no  me  entra. 

Conde. — (Entusiasmado  cada  vez  más.)  ¡Celestial!  Entonces,  Im- 
becililla  mía...,  de  escritura...,  vamos,  de  ortografía,  de  la  gra- 
mática... 

Natalia. — (Admirada.)  ¡ITuyl... 

Conde. — (Creciéndose.)  ¡Un  ditongo I  ¿Sabes  lo  que  es  nn  dl- 
tongo? 

Natalia. — (Como  antes.)  ¡ITuy! 

CoNi>E. — ¿Y  de  geografía?  ¿Sabes  que  Italia  tiene  la  forma  de 
una  bota? 

Natalia. — (Como  antes.)  ¡Huy!... 

CoND^. — (Dándola  un  leso  en  la  cara  sin  poderse  contener,) 
(Búa! 
Natalia.— ¡  Iluy !... 

Conde. — (Loco  de  entusiasmo.)  ¡Qué  bruta  eres!  ¡Pero  yo  soy, 
un  sabiol,  ¡lo  soy!  Y  como  saldo  te  llevaré  por  la  vida  y  te  ilus- 
traré, y  te  enseñaré,  y  te  haré  feh'z.  Poique  te  quiero,  Natalia; 
porque  mi  corazón,  hasta  ahora  embotndo  y  dormido,  ha  desper- 
tado gritando:  "¡  Sursum  kodnk  I  ¡  Sursum  Icodad  !" 

Natalia. — (Cayendo  en  sus  brazos  desvanecida.)  ¡¡¡IIuy!!l 

Conde. — Bueno,  mira  ;  d<^jame  ahora.  Voy  a  verme  con  ese,  luego 
me  veré  con  tu  padre  y  serás  mía. 

Natalia. — Pero  no  te  pierdas.  Piensa  en  la  cárcel. 

Conde. — ¡Pobre  alondra!  (Solemne,  magnifico.)  Natalia,  oye  bien 
esta  frase,  digna  de  ser  esctilpi(hi,  porque  es  un  sabio  el  que  te  Ift 
dice:  "¡Yo  no  anhelo  iná.s  que  la  florida  cárcel  de  tus  brazos  I" 

Natalia. — (Agarrándose  a  una  silla  para  no  caerse.)  ¡  Iluy  !..• 

Conde. — Ahora,  vete...  si  puedes.  ¿Puedes? 
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Natalia. — Sí. 

Conde. — Pues  vete  tranquila.  (Le  vuelve  la  espalda  olímpico  y  se 
dirige  a  la  derecha  en  busca  del  garrote.  Mientras  tanto,  Natalia 
hace  mutis  por  el  foro.  Entra  GORITO  por  la  izquierda,  segunda 
término.  Trae  un  brazado  de  instrumentos :  una  hoz,  un  hacha}, 
tinas  tijeras  de  esquilar,  una  podadera,  etc.,  etc.,  y  se  dirige  al 
Conde,  que  está  de  espaldas  y  no  le  ve-) 

GoRiTO. — {Arrobando  a  los  pies  del  Conde  todo  lo  que  trae-), 
l  Toma ! 

Conde. — (Dando  un  respingo.)  ¡Mi  madrel 

Corito. — i  Si  en  el  campo  no  liay  acero,  allá  va  el  mío !  Guz- 
mán  el  Dueño  arrojó  un  cuchillo.  Yo  soy  mucho  más  espléndido. 
i  Hn  algo  se  ha  de  conocer  que  soy  de  Ecija ! 

Conde. — rero... 

Corito. — Aquí  me  tienes.  {Cruzándose  de  brazos.)  ¡Asesíname! 

Conde. — Poco  a  poco.  Primero  tenemos  que  hablar. 

Corito. — ¡Nada  de  hablar l  ¡Asesíname!  ¡Acaba  de  una  vcíl 

Conde. — (Agachándose  para  coger  algo.)  ¡Vaya,  hombre!... 

Corito.— (Daní/o  un  salto  de  campeón.)  ¡Mira! 

Conde. — (Empuñando  la  podadera.)  ¿Qué?  ¿Te  arrugas? 

Corito. — No,  pero  suelta  ese  chisme  y  parlamentaremos.  ¿Vas 
a  matarme,  verdad? 

Conde. — (Digno.)  ¡No!  (Arrojando  la  podadera.)  ¡Mira! 

Corito. — ¡Eres  prócer  hasta  en  tus  arrebatos!  (Abrazándolo  y 
privándolo  de  todo  movimiento.)  ¡Noble!  ¡Noble  en  el  mundo! 

Conde. — Ahora  que  lo  que  sí  voy  a  hacer  es  darte  una  paliza 
muy  decente  con  ese  garrote. 

Corito. — (Sin  soltarlo.)  ¿Y  por  qué,  hijo  mío,  por  qué  me  raa 
a  largar  estopa? 

Conde. — (Sin  poder  moverse.)  ¿Cómo  que  por  qué?  Estás  pasando 
por  mí. 

Corito. — Sí ;  pero  como  no  soy  tú... 
Conde. — Has  vendido  mis  fincas... 
Corito. — Sí,  pero  como  no  son  mías... 
Conde. — Te  han  dado  cincueuta  mil  pesetas... 
Corito. — Sí,  pero  como  no  son  tuyas... 
Conde. — Y  eres  un  sinvergüenza. 

Corito. — ¿Ahora  te  enteras?  (Soltándole.)  ¡Ams...,  ams...  !  ¡Yo 
creí  que  ei  a  otra  cosa ! 

Conde. — Es  que  me  he  comprometido  a  darte  para  el  pelo,  por- 
que como  yo  no  te  dé  a  ti,  me  van  a  dar  a  mí,  y  no  es  negocio. 
.{Coge  el  garrote.) 

Corito. — {Digno  y  heroico.)  ¡  Ah,  basta!  ¡No  te  tocarán  al  pelo 
(Be  la  ropa!  ¿Quieren  majar  al  conde  de  la  Zarpa?  ¡Yo  seré  el 
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conde!  ¡Yo  seré  el  majado!  {Llorando.)  Sólo  te  pido,  si  muero,  una 
oración  por  mí. 

Conde. — (Escupiéndose  en  la  mano  para  afianzar  el  garrote.) 
¡  Descuida ! 

GoRiTO. — (Sujetándole  el  garrote.)  Ahora  que  lo  que  vas  a  hacer 
conmigo  no  te  conviene  nada,  nada,  nada,  nada... 
Conde. — ¿  Eh  ? 

Corito. — Lo  que  se  dice  nada,  nada,  nada,  nada. 
Conde. — A  ver,  a  ver... 

GoBiTo. — Porque  me  atizas,  me  mueles  y  me  jorobas,  y  ¿qué  ha 
pasado?  Que  aquí  le  han  atizado,  han  molido  y  han  jorobado  al 
conde  de  la  Zarpa. 

Conde. — Bueno,  ¿y  qué? 

GoRiTo. — ¿Qué?  ¿Y  qué  se  diría  de  ti  en  Madrid,  cuando  se  su- 
piera que  en  su  propia  finca  el  noble  conde  de  la  Zarpa,  el  de  los 
raciales  blasones,  había  sido  villanamente  apaleado  por  un  gañán 
inculto  y  necio  como  el  que  tú  representas  ahora? 

Conde. — Oye,  sí. 

GoRiTO. — La  mofa  y  la  befa  caería  sobre  ti  y  tu  estirpe ;  el  brillo 
de  tus  escudos  se  empañaría,  y  el  mote  de  ¡  cobarde  I  sería  un  bo- 
rrón sobre  la  limpia  ejecutoria  de  la  noble  casa  de  la  Zarpa. 

Conde. — ¡  Que  sí !  Caray,  no  había  yo  caído. 

GoRiTO. — (Digno.)   ¡Pegarme  tú  a  mí!  ¡Hombre,  por  Dios!  Lo 
que  hay  que  hacer  es  todo  lo  contrario :  yo  a  ti,  i  so  tonto  l 
Conde. — Claro. 

GoRiTO. — ¡  Naturalmente !  Porque  si  yo,  que  paso  por  el  conde, 
soy,  el  que  atiza,  cuando  la  fama  pregone  que  el  conde  de  la  Zarpa 
es  el  que  ha  largado  estopa,  calcúlate  los  apretones  de  manos  que 
te  van  a  dar  en  el  Casino  de  Madrid  cuando  vuelvas. 

Conde. — Sí,  sí.  Bueno ;  eres  genial. 

GoRiTO. — i  La  directiva  en  pleno  saldrá  a  abrazarte ! 

Conde. — (Convencidísimo  y  como  si  lo  viera.)  ¡Hombre,  qué 
menos  1 

GoRiTO. — (Abrazándole.)  ¡Enhorabuena!  ¡Ahí  los  valientes! 
Conde. — Gracias,  gracias. 

GoRiTO. — (Abrazándole  por  otro  lado.)  ¡Venga  usté  acá!  ¡Así 
se  hacel 

Conde. — ¡Puhs...  Se  hizo. lo  que  se  pudo! 
GoEiTO. — ¿Cuántos  estacazos  dió? 
Conde. — Pues... 

GoRiTO. — Eso,  los  que  tú  quieras  que  yo  te  dé. 
Conde. — (Rápido.)  Pues  uno. 

GoRiTO. — No,  hombre,  muchos ;  hasta  que  yo  no  pueda  más, 
para  que  tú  puedas  decir :  ¡  hasta  que  se  me  durmió  el  brazo ! 
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Conde. — ¡  Eso  I  ¡  Hasta  que  se  me  durmió  a  mí  el  brazo  de  éste, 
digo  el  mío!  (Abrazándole  conmovido.)  ¡Eres  mi  ángel  pupilar ! 
GORiTO. — Tutelar. 

Conde. — Como  se  diga.  Decía  "pupilar"  porque  es  que  me  has 
abierto  las  pupilas  a  la  verdad. 

GoEiTO. — ¡  Claro  que  es  verdad !  ¿  Pero  cuándo  te  he  engañado 
yo  a  ti?  (Por  el  garrote.)  Trae  eso. 

Conde. — (Dándoselo.)  Toma. 

Corito. — (Escupiéndose  en  la  mano.)  ¡Prepárate,  que  voy  a  de- 
fender tu  alcurnia!  (iSiendo.)  ¡Calla,  hombre...;  ja,  ja,  jal...  ¡Y 
verás  qué  gracia,  porque  es  que  esto,  además,  tiene  mucha  gra- 
cia !  (Muerto  de  risa. )  ¡  Que  yo  te  dé  a  ti  para  que  crea  la  gente 
que  tú  me  das  a  mí!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Conde. — ¡Ja,  ja,  jal...  No  me  digas.  ¡Que  sí,  hombre!  ¡Ja,  ja, 
ja!...  j  Qué  burro  ! 

Corito. — ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡  Ay,  que  me  troncho!...  (Se  abraza  a  él 
para  no  caerse.) 

Conde. — ¡Genial!  ¡Ja,  ja,  jal... 

Corito. — (Más  calmado.)  Te  voy  a  dar  una  soba... 

Conde. — (Dejando  de  reirse.)  Oye,  tú... 

GORITO. — ¡Ay  qué  risa!... 

Conde. — ¡No,  no!...  Flojito,  ¿eh? 

GoRiTO. — ¡Quita,  hombre;  flojito  no  tiene  gracia  1  ¡A  laá  tres! 
(Hecho  un  energúmeno.)  ¿A  mí,  tú?  ¿Tú  a  mí?  ¡Mis  gloriosos  an- 
tepasados! ¿Al  conde  de  la  Zarpa?  ¡Granuja!  ¡Canalla!  (Corre 
tras  el  Conde-)   ¡  ¡  ¡  Miserableeee  !  ! !... 

Conde. — (Huyendo.)  ¡Eh!  ¡Cuidado!  ¡La  cabezal  ¡Socorro!  ¡  Ay ! 
i  Socorro ! 

Corito. — (Hecho  una  fiera,  persiguiéndole,  dando  estacazos  a 
diestro  y  siniestro  y  rompiendo  estrepitosamente  los  cántaros  de  la 
cantarera,  los  chismes  del  vasar  y  cuanto  cacharro  frágil  haya  en 
et  cena. )  ¡  Te  mato,  bandido  !  ¡  Te  mato !  ¡  Tu  sangre !  ¡  Tu  vida  1 
¡  Mi  estirpe !  (Cae  el  Conde  en  la  huida  sobre  los  sacos,  y  allí  le 
pone  el  pie  encima  Corito,  gritando  venvedor. )  ¡  Así !  ¡  Así !  ¡  i  Así !  ! 

(Aparece  DON  SABINO  por  la  izquierda.) 

Sabino. — (Tocándose  la  frente.)  Siento  todavía  unos  vapores... 
(Viendo  el  cuadrito  que  forman  Garito  y  el  Conde  y  saltando  ner- 
tnoso.)  ¡Caray!  ¡Caballeros! 

Corito. — ¡  ¡  Caballero,  yo  ! !  ¡  Este  es  un  asesino  I 

Sabino. — ¡Qué  asesino  ni  qué  porras!  ¿Pero  es  que  estoy  yo  loco? 
¿No  es  usted  el  Conde  y  usted  el  amigo  del  Conde ?  ¡  Hombre,  si- 
quiera por  mi  salud! 

Conde. — Vaya...,  por  su  salud  de  usted  que  soy  el  Conde. 

Sabino. — ¡  Gracias !  Voy  a  contarlo  por  ahí  para  que  las  cosas 
queden  en  su  sitio. 
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Conde.  ( 
GoniTO. 
Sabino, — ¿Eh? 

Conde. — Que  do.  Mire  usted  dónde  me  están  aguardando  con  doña 
Petra,  secuestrada  hasta  que  vaya  a  contarles  lo  que  he  hecho  con 
éste.  (A  Corito.)  Tero,  oye:  ¿y  (¡ué  me  va  a  pasar  a  mi  cuando 
cuente  lo  que  tú  has  hecho  conmigo?  ¡No  habíamos  caído  en  esoí 
¡Claro!...  ¡Como  que  el  que  tiene  que  pegarte  a  ti  soy  yo.  Trae 
eso. 

Corito. — Un  cuerno. 

Sabino. — No,  hombre ;  véngase  conmigo,  que  a  mi  esa  gente  me 
respeta. 

Conde. — En  usted  confío,  ¿eh? 

Sabino. — Descuide,  (A  Garito.)  Ahora  que  usted...  Un  consejo: 
quítese  usted  de  en  modio. 

GouiTO. — ¡  Nunca  !  ¡  De  mis  actos  respondo  con  mi  pellejo  I 
Sabino. — Es  (jue  con  su  pellejo  de  usted  van  a  hacer  zambombas. 
Corito. — Lo  que  sea  sonará. 

Sabino. — Bueno,  bueno...  {Vanse  por  el  foro  SaMno  y  el  Conde.) 

Corito. — Y  ahora  de  naja  para  la  estación,  pero  que  ya.  Aquí 
hay  que  irse.  ¿Zambombitas  con  mi  pellejito?  ¡Pos  no  voy  a  está 
ya  muy  lejito!...  {Medio  mutis.)  ¡Atiza:  han  sortao  a  la  gordal 
i  Verás  tú  ésta  !... 

Petra. — (Por  el  foro,  ahogándose  por  la  carrera  que  trae.) 
¡Ay!...  ¡Ay!...  ¿Qué?  ¿Sano  y  sai'vo? 

Corito. — Incólume,  vida.  Recordé  que  uno  de  mis  antepasado», 
Perafán  de  Panzurana,  tiene  un  mote  en  su  escudo  que  dice :  "A 
quince  venció  en  Chiclana  Perafán  de  Panzuiana"...  y  pensando 
en  este  otro  mote  para  el  mío:  "Conde,  serás  un  cualquiera  si  te 
dan  en  Las  Grulleras",  cerré  contra  el  enemigo  y  el  frágil  barro 
habló  por  mí.  Desde  el  más  allá  mis  antepasados  me  habrán  gri- 
tado :  ¡  Plurral 

Petra. — ¡Eso!  ¡Hurral  ¿Pero  no  volverá  otra  vez?  ¡Ay,  qué 
miedo ! 

Corito. — No  creo  que  de  nuevo  incurra  en  el  deseo  de  agredir- 
me ;  pero  si  incurre,  que  incurra  ;  y  si  ello  ocurre,  que  ocurra,  que 
venga  y  me  despanzun-e,  que  si  tú  me  das  un  hurra,  ¿qué  me  im- 
porta que  me  zurre?  ¡:M¡ra:  y  me  ha  salido  en  verso  sin  querer í 
¡Y  es  que  tengo  a  mi  mu.sa  tan  cerca! 

Petra. — ¿Yo?...  Una  pobre  rústica... 

Corito, — ¿Cómo  rústica,  teniendo  tanta  pasta?  Pero  permíteme 
que  me  ausente.  (Le  lesa  la  mano.)  Yaya,  hasta  luego.  {Medio 
mutis.) 

Petra, — ¡  Ay,  no!  ¿Dónde  vas  por  ahí?  ¿Qué  vas  a  hacer? 
Corito. — Irme,  tonta. 
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Petra. — No,  que  están  allí  los  asesinos  y  si  te  cogen...  ¡No  te 
vayas  I 

Corito. — ¿Cómo  que  no?  ¡Ya  lo  creo  que  me  voyl  ¡Tú  no  me 
conoces  a  mí !  Yo  te  he  vendido  las  fincas,  y  'como  tú  querrás  for- 
malizar las  esciituias,  pues  yo  me  voy  aiiora  mismo  ahí,  a...  ¡A 
Madrid  por  un  notarlo!  ¡  Ea :  condió? 

Petra. — ¿Un  notario?  Pero  si  aquí  hay  uno,  ¡tonto!...  ¡Don 
Sabino ! 

Corito. — (Aparte.)    (La  pringamos.) 

Petra. — De  modo  que  ¿parq.  qué  te  vas  a  tomar  la  molestia  de 
irte  a...? 

Corito. — ¡  Si  no  es  molestia !  ¡  Si  es  que  no  tengo  más  remedio  1 
¿Y  los  testigos?  ¡  Ahí 

Petra. — ¿Pero  dos  gañanes  de  aquí  no  sirven? 

Corito. — ¡Con  lo  que  me  odian!...  ¿Voy  a  consentir  yo  que  dos 
gañanes  firmen  conmigo?...  ¿Por  qué  me  ofendes,  Petra? 

Petra. — ¿Yo? 

Corito. — Sí,  tú.  Pero  te  perdono.  Y  en  cuanto  a  tus  temores  de 
que  la  chusma  me  aprese...,  ¡fíjate  cómo  salgo!:  á  cuerpo  limpio, 
dando  la  caí  a,  retador,  sereno,  paso  a  paso,  contento  y  canturrean- 
do:  {Haciendo  mutis.) 

A  la  Habana  me  voy, 
te  lo  vengo  a  decir ; 
que  en  la  Habana  me  han  dicho 
que  no  hay  Guardia  civil...  (Mutis.) 

(Al  pasar  por  la  ventana  se  le  ve  emprender  una  carrera  loca.) 

Petra. — (Encantada  y  tirándole  hesos  desde  la  ventana.)  ¡Adiós! 
¡Que  no  tardes!  ¡Bual  ¡Búa!  ¡Bual...  (Entra  DON  SABINO  por 
el  foro.) 

Sabino. — ¡  Señora  !... 

Petra. — (Haciéndole  mirar  hacia  donde  va  Gorito.)  ¡Mire!  ¡Lo 
veo  y  no  lo  creo!  ¡Si  usté  supiera  dónde  va  ese  hombre I  ¡Cómo 
corre!...  ¡  Pobrecillol... 

Sabino. — Bueno,  señora,  a  lo  que  me  trae...  (Tendiéndole  la 
mano.)  Yo,  señora... 

Petra. — Déjeme  usté,  que.no  estoy  pa  na.  Pensá  que  ese  hom- 
bre... Claro  que  yo  todavía  puedo  presumí,  y  así  con  este  traje... 
¿Es  que  estoy  yo  mal? 

Sabino. — Gravísima,  señora  condesa. 

Petra. — "Condesa",  sí,  señor ;  y  ar  que  le  pique  que  se  arrasque. 
Sabino. — Bueno :  yo  vengo  en  son  de  despedida.  (Alargándole  la 
mano.)  De  modo  que... 

Petra. — ^No,  usté  no  se  va  de  aquí,  que  lo  necesito  como  nota- 
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rio.  ¡  Ni  pío,  don  Sabino !  Que  ya  to  esto  es  mío,  y  usté  tiene  que 
hasé  las  escrituras  pa  poné  las  cosas  en  su  punto,  que  semo3 
mortales. 

Sabino. — ¡  Señora  ! 

Petea. — Dentro  de  na  gorverá  mi  conde  con  dos  testigos ;  usté 
tira  de  pluma... 

Sabino. — i  De  la  manta  es  de  lo  que  voy  a  tirar  yo !  Sí,  señora ; 
como  particular,  como  un  cualquiera,  no  tengo  yo  por  qué  abrirle 
los  ojos ;  pero  como  notario,  i  hombre !  ;  se  me  requiere  como  nota- 
rio, y  eso  es  otra  cosa.  Señora :  ¡  Ese  títere  no  es  conde ! 

Petra. — ¡  Vamos  1 

Sabino. — ¡  Ni  vamos  ni  nos  quedamos !  Y  yo  me  niego  terminan- 
temente, como  depositario  de  la  fe  pública,  a  poner  mi  firma  al  pie 
de  un  documento  estafatorio. 

Petra. — ¿Pero  está  usté  loco? 

Sabino. — ¿Loco?  ¡A  ver  si  estoy  loco  o  no  estoy  loco!  (Cogién- 
dole una  mano  muy  nervioso.)  Señora :  aquí  donde  usted  me  ve, 
aunque  usted  no  lo  crea,  hace  unos  días  estaba  yo  en  Stambul. 

Petra. — (Asustada.)  ¡Ay!... 

Sabino.— Sí.  Es  que  Stambul  está  en  Alcalá,  señora...  Bueno,  en 
Madrid ;  pero  en  Alcalá,  así,  al  salir  para  Guadala jai-a ;  en  Alcalá, 
cerca  de  las  Ventas... 

Petra. — (Asustadísima.)  ¡Mi  madre I 

Sabino. — Pues  en  Stambul  estaba  el  Conde...,  y  me  llevó  a  su 
casa,  y  le  juro  a  usted  por  mi  honor  que  yo  fui  el  cura,  vi  a  San 
Silvestre,  a  Santa  Agripina,  a  San  Florencio  y  a  Santa  Appia. 

Petra. — (Aterrada.)  ¡Don  Sabino I  ¡Socorro!  (Haciendo  mutis, 
despavorida,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Ayl...  ¡Pobre- 
sito!...  (Vase.) 

(Se  oyen  fuera  grandes  voces  de  los  grullos  del  cortijo.,)) 

Sabino. — ¿Eh?  (Mirando  para  el  campo.)  ¡Atiza!  (Entra  QUIN- 
TIN por  el  foro.) 

Quintín. — (Hablando  hacia  el  campo.)  ¡Aquí  mesmol  ¡Traerlo 
aquí,  seres ! 

Sabino. — ¿Pero  qué?  ¿Qué  pasa? 

Quintín. — ¡Que  ha  llegao  la  hora  de  la  justisia !  (Entra  ROQUE 
por  el  foro,  garrote  en  mano.) 

Roque. — (Como  un  energúmeno.)  ¡  J^ustisial 

(Detrás  de  Roque  entran  en  escena  PAÑETE  y  TABIQUE,  dos 
gañanes  borriquísimos,  trayendo  a  CORITO,  sin  sombrero  y  atado 
codo  con  codo  por  medio  de  una  correa,  y  el  CONDE,  con  NATA- 
LIA, TIMOTE  A,  VENANCIA,  FELICIANA,  MARIQUITA,  PAQUI- 
TA y  LO  LITA,  tres  muchachas  también  del  cortijo.) 

Conde. — ¡Sí;  justicial  ¡Me  ha  pegao !  ¡Ustedes  lo  han  visto! 
¡  Justicia  y  venganza ! 
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GoBiTO. — (Aparte.)  (¡  Ay,  qué  salero !) 
.    Natalia. — ¡  Muera  el  conde  ! 

Conde. — (A  Natalia.)  Tú  te  callas. 

Natalia. — ¡No  me  da  la  ganal  ¿T'ha  pegao  a  ti?  ¡Pues  muera! 
Ellas. — ¡  ¡  Muera  !  1 

Roque. — ¡  Sin  arborotá,  jinojo  !  Vamos  despacio. 

GoRiTO. — (Qiiemado  y  temeroso.)  Eso  digo  yo;  vamos  despacio. 
A  la  hora  de  la  verdá  hay  que  hablá  claro,  y  yo  voy  a  hablá  mu 
clarito,  eso  es.  i  Y  al  que  le  pique,  que  se  rasque !  ¡  Yo  no  soy  el 
conde  de  la  Zarpa ! 

Quintín. — ¿Que  no? 

GoRiTO. — j  Que  no  ! 

Conde. — ¡  Ay,  qué  gracioso  I  A  lo  mejor  sale  diciendo  que  el  conde 
es  éste.  (Por  Quintín,  Risas.)  O  éste...  (Por  Roque.  Risas.)  ¡O  yol 
(Nuevas  risa^.)  ¿Soy  yo? 

GoRiTO. — (Indignado.)  ¡Tú,  sí;  tú...,  sinvergüenza! 

Conde. — ¡  Ea,  ya  lo  oyen  ustedes :  soy  yo.  (Saludando  grotesca- 
mente.) Señores...  (Grandes  risas.) 

GOBiTO. — (Aparte.)  (¿Será  canalla?) 

Conde. — (Como  antes.)  ¡Aquí  está  el  conde!... 

Quintín. — ¡Miá  que  conde  este  bestia!... 

Tabique. — ¡Este  animal!... 

Pañete. — ¡Con  esas  hechuras!... 

Roque. — ¡Y  con  esa  cara!... 

Conde. — (De  chunga,  como  ante^.)  Que  me  sirvan  el  té  con  co- 
cletas.  (Grandes  risas.) 

Corito. — ¡  Sortarme,  que  le  voy  a  pegá! 
Natalia. — ¿  A  éste  ?  ¡  Ni  al  pelo  de  la  ropa  ! 
Conde. — Ya  lo  oyes. 

GoBiTO. — ¡Chulo!...  i  Que  eres  un  chulo!  (A  SaUno.)  Hombre, 
dígales  usté  la  verdad,  padre. 

Sabino. — ¡  Que  no  soy  padre,  porras,  que  soy  notariooo ! 

GoRiTO. — ¿Notario?  Pues  yo  le  requiero  en  nombre  de  la  ley 
para  que  diga  a  todos  que  la  Zarpa  es  ése. 

Roque. — (Tirando  de  tranca.)  Er  señó...  (Por  don  SaMno)  es 
un  hombre  serio,  y  er  señó  no  nos  dise  a  nosotros  esa  papa,  porque 
si  nos  dise  esa  papa  le  parto  er  coco. 

Conde. — (A  SaMno.)  Hable  usted...  Hable  usted... 

GORiTO. — Pero...,  ¡señor  manijero! 

Roque. — ¡Señor  ca... lámares! 

GoRiTO. — ¡  Que  yo  no  soy  el  conde  I  Lo  juro. 

Roque. — ¿Pues  si  no  es  usté  el  conde,  cómo  l'ha  vendió  esta  finca 
al  ama  y  ha  tomao  diez  mir  duros  de  señá? 

GoRiTO. — (Que  no  sabe  qué  contestar.)  ¡Ah!... 
Todos. — ¡Ah!...  ¡Ah!... 
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Conde. — (Remachando.)  j  Está  más  claro  que  el  agua! 

Pañete. — ;  Endiñarle  estopa! 

Mariquita. — ¡  Venga I 

Paquita. — ;  Durol 

LoLiTA. — ¡  Dale  ! 

Todos. — ¡  Eso  ! 

TiMOTEA. — (A  todos.)  i  Asperarse !  (A  FeUciana  y  Yenancia.)  An- 
tes que  nos  vea  a  las  tres  juntas  con  Quintín,  pa  que  rabias. 
Feliciana. — ¡  Sí ! 

Yenancia. — ¡Ponerse!  {Forman  las  tres  un  grupo  con  Quintín.) 
Quintín. — ¡  ¡  P.esarmel  1 
TiMOTEA. — ¡  Mi  sangre ! 
Yenancia. — ¡Mi  vida! 

Feliciana. — ¡Mi  rey!  {Le  tesan  las  tres  al  mismo  tiempo  donde 
pueden.) 

Conde. — ¡  Viva  la  "pelicania"  !  {Entra  PETRA  en  escena  por  la 
derecha.) 

Petra. — ¿Qué  pasa  aquí? 
Todos. — {Temerosos.)  ¡El  ama! 

Petra. — {Al  ver  a  Corito.)  ¡Dios  mío,  Conde!...  (Yendo  hacia  él.) 
Pero,  Conde... 

Roque. — ¡Atrás,  mi  ama!... 

Petra. — (Dándole  un  empujón  que  casi  lo  tira.)  ¿Atrás  yo? 
¡  Fuera  ! 

Corito. — ¡  Que  me  suelten  ! 

Petra. — ¡Ahora  mismo!  {Imperiosamente  a  todos.)  ¡Soltadlol 

Conde. — {IndecitiO.)  ¿Pero  voy  a  ser  yo  el  que...? 

Petra. — ¿Qué  más  da?  {Cogiendo  una  hoz  del  suelo.)  ¡Y  ay  del 
que  se  atreva  a  ponerle  un  deo  ensima!  ¡  Como  me  llamo  Petra  Bau- 
tista que  le  roli:iño  la  cnbesal  ¡Este  liombre  es  cosa  mía! 

Roque. — Porque  es  conde. 

Petra. — ¡  Aunque  no  lo  fuera  ! 

Gorito. — {Aparte  al  Conde,  mientras  lo  desata.)  (¡  Sinvergüenza, 
canalla;  si  te  voy  a  atisá  de  verdá!...  ¿Es  que  te  vas  a  librá  por- 
que tienes  cara  de  asesino?) 

Conde. — {Aparte  a  Gorito.)  (¡No  me  pierdas,  Gorito,  que  tengo 
mucho  miedo!  ¡Sálvate  como  puedas  y  cuenta  conmigo!)  (Lo 
desata.) 

Gorito. — (Estirando  los  trazos.)  ¡Ufl...  (El  conde  se  retira  más 
que  de  prisa,  por  si  acaso.) 
Petra. — ¿Le  han  hecho  daño,  Conde? 
Gorito. — {Olímpico.)  No;  ninguno.  ¡Pobre  gente! 
Todos. — ¿  Eh?... 

Gorito. — Sí;  ¡pobre  gente!  A  este  extremo  quería  yo  llegar.  Pe- 
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tra  amiga,  y  lie  llegao.  Sí,  compañeros...  Sí,  amigos...  Sí,  herma- 
nos, porque  sois  mis  Iiermanos. 

RoQüB. — ¿Yo  liennano  de  usté? 

Corito. — Sí,  por  Adán. 

RoQüE. — ¿Y  me  insurta  ensima? 

Corito. — Por  Adán  y  Eva. 

Roque. — ¡  Ali ! 

Corito. — (Enjático.)  Sí;  yo  soy  el  conde  de  la  Zarpa,  el  veinte 
veces  millonario. 

Conde. — Ya  lo  oyen  ustedes. 

Corito. — He  venido  aquí,  pobres  campesinos,  a  estudiar  la  triste 
BÍtuación  del  obrero  canipetsre  y  a  procurar  remediarla.  (A  todo 
esto  don  SaMno  no  cesa  de  restregarse  los  ojos  estuvejacto.)  ¡Ay, 
si  todos  los  millonarios  hicieran  lo  mismo!  Pero  en  el  mundo,  tú 
lo  sabes,  Tetruquilla  ;  acércate... 

Petra. — {Acercándose  a  él  ruborosísima.)  j  Ay,  qué  vergüensa !,., 
¡A  mí  me  va  a  dar  argo!... 

Corito. — En  el  mundo  imperan  el  egoísmo  y  la  vanidad.  Ya  lo 
dijo  en  latín  Tito  Alivio  :  "Vanitas,  vauitas  y  vauitas".  En  íin,  us- 
tedes me  miran  aliora  con  malos  ojos,  pero  antes  de  diez  minutos 
me  van  a  llevar  en  volandas  a  la  estasión,  porque  voy  a  disponer 
de  la  cuarta  parte  de  mi  fortuna  y  os  voy  a  haser  una  de  regalos 
que  os  voy  a  doblar.  {Rumores  de  alborozo.)  El  porvenir  de  todos 
ustedes  está  asegurado.  Bueno,  el  de  todos  menos  el  de  ése  (Por  el 
Conde),  porque  a  ése  lo  tengo  sentado  aciuí.  (Por  el  estómago-)  {á. 
SaMno.)  Escriba  usté,  señor  notario.  Tome  nota  de  las  donaciones 
que  voy  a  hacer  ahora  mismo  :  "denominaciones  inter-vivos". 

Sabino. — ¿Eh?...  ¿Pero?...  ¡Quia!... 

Quintín. — ¡Escriba  usté  o  lo  eslomo!  {Rápidamente  saca  Boque 
de  la  alacena  pluma,  tintero,  papeles,  etc.). 

Sabino. — {Atemorizado.)  P>ien,  bien,  pero...  {Mira  al  Conde.) 

Conde. — Escriba  usted,  hombre ;  a  ver  por  dónde  sale. 

Natalia. — {Al  conde.)  ¿Pero  es  que  a  ti  no  te  va  regalá  na? 
¡Muera  er  conde  1 

Conde. — ¡  Calla  !  ¡  Me  molestan  esos  mueras  ! 

Roque. — ¡  Pero,  "niña"  !... 

Petra. — ¡  Silencio  ! 

Corito. — (A  Sabino.)  Escriba  usté. 

Sabino. — {Disponiéndose  a  escribir.)  (A  ver  por  dónde  sale.) 

Corito. — {Dictando.)  Dono  a  cada  una  de  las  personas  que  tra- 
bajan como  braceros  en  mis  fincas  de  "Las  Grulleras"  y  "La  Santa 
Cruz",  sean  hombres,  mujeres  o  niños...,  menos  a  ése...  (Por  el 
conde.) 

Quintín. — (Al  conde.)  Se  te  da  er  pésame. 
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GoRiTO. — Dono  veinte  aranzadas  de  mi  cortijo  "Los  Cerros",  en- 
clavado en  el  término  de  Ubeda.  {Rumores  de  alborozo.) 

Sabino. — {Aparte.)  (Pues  se  ha  salido  por  los  cerros  de  tJbeda.) 

GoRiTo.- — {Dictando.)  De  esa  manera,  convertidos  todos  en  pe- 
queños propietarios,  pondrán  en  el  trabajo  entusiasmo  y  amor. 

Quintín. — ¡  Viva  el  conde  I 

Todos. — ¡  Viva  ! 

Petra, — ¡Silencio!  (A  Gorito.)  ¡No  dilapides  más,  vida! 

GOEiTO. — {A  Petra.)  Ahora  voy  contigo. 

Petka. — {Ruborizada  de  nuevo.)  ¡  Ay,  que  me  va  a  dar  algo! 

GoEiTO. — Darte,  no ;  venderte  para  que  pagues  menos  derechos 
reales.  {A  Babino.)  Vendo  a  Petra  Bautista,  en  los  diez  mil  duros 
que  tengo  recibidos  de  ella,  mis  fincas  "La  Grulleras"  y  "La  Santa 
Cruz",  valoradas  en  quinientas  mil  pesetas. 

Petra. — {Medio  desmayada.)  ¡Conde! 

GoRiTO. — {Al  conde.)  ¿Eh,  qué  te  parece? 

Conde. — Bueno,  hombre,  está  bien.  ¡  Ya  está  bien ! 

GoRiTO. — {A  Sabino.)  Dono... 

Conde. — ¿  Más  ?. . . 

GoRiTO. — ^A  Natalia,  la  ahijada  de  Petra... 
RoQüE. — ¿  Eh? 
Natalia. — ¿  Qué  ? 

GoRiTO. — Mi  palacio  de  la  calle  Ancha  San  Bernardo  y  las  tres 
casas  colindantes,  valoradas  en  cinco  millones  de  pesetas. 

Conde. — {Complacido.)  Bien,  me  gusta.  {A  Sabino.)  Eso  está  bien. 

Natalia. — {Contentísima.)  ¡Ayl  {Al  conde.)  ¡Ya  tenemos  casa! 
¡  Ya  podemos  casarnos  ! 

Conde. — ¡  Cuando  quieras ! 

Roque. — {Separándolo  de  su  hija  de  un  empujón.)  ¿Tú,  con  ésta? 
¿Tú,  sin  na,  con  nosotros,  que  tenemos  palacio  y  casas  en  los  Ma- 
driles  ?  ¡  Te  acercas  a  ella  y  te  mondo  ! 

Natalia. — ¡  Ay,  padre  !  ¡  Que  me  gusta ! 

Roque. — ¡  Te  callas  o  te  mato  ! 

Natalia. — ¡  Que  yo  lo  que  quiero  es  casarme ! 

Petra. — ¡  Silencio ! 

Gorito. — (A  Sabino.)  Dono... 

Conde. — ¿Más?  ¿Pero  a  quién? 

Gorito. — Ahora  me  acuerdo.  A  mi  infeliz  amigo  Gregorio  Mira- 
lindo,  natural  de  Ecija,  la  casita... 
Conde. — ¡  Ah,  vamos  I 

Sabino. — {Acabando  de  escribir.)  La  casita... 
Gorito. — {Dictando.)   De  nueve  pisos    enclavada  en  el  primer 
trozo  de  la  Gran  Vía... 

Conde. — ¡  Bandido  !  ¡  Muera  el  conde ! 

Roque. — {Amagándole  un  tortazo.)  ¡A  ve  si  te  doy,  so  envidioso! 
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(Sordos  rumores.  Dando  un  formidable  garrotazo  so'bre  la  mesa  y 
en  los  papeles  que  escribe  Sabino.  A  Gorito.)  ¡Firme  usté,  señor 
Conde  I 

Gorito. — Con  mucho  gusto.  (Se  coloca  un  monóculo  y  se  dispone 
a  obedecer.) 

EoQUE. — (Arengando  a  las  masas.)  ¡  Gente  1  ¡A  llevá  ahora  mismo 
a  este  hombre  a  la  estasión  en  prosesión,  mardita  sea  la  má !  ¡  Viva 
er  conde! 

Todos. — ¡Viva!   (Aparece  ANDRES  en  el  foro,  con  PEREZ  y 
GOMEZ,  dos  guardas  jurados.) 
Andrés. — ¡  Alto  !  ¡  Asesinos  ! 
Todos. — ¿Eh? 

Andrés. — (Al  Conde.)  ¿Qué  sucede,  señor  Conde? 
Conde. — Nada. 

Andrés.' — Me  enteré  de  que  querían  atentar  contra  su  vida,  y  he 
ido  por  estos  señores... 

Conde. — (Abrazándolo.)  Gracias,  gracias,  Andresillo.  ¡Estás  en 
todo ! 

Petra. — ¡  Ay  Dios  mío !  ¡  ¡  Mis  diez  mil  duros  !  I 
Roque. — ¡  Ay,  que  el  conde  es  éste !  {Empujando  a  Natalia  haoia 
el  conde.) 

Quintín. — ¡  Ay,  que  nos  ha  engañao  ! 

Petra. — ¡  Ay,  que  me  lo  como !  (Se  abalanza  sobre  Gorito  y  la 
detiene  Quintín.) 

Quintín. — ¡  Quieta  I  ¿  De  manera  que  s'han  quedao  con  nosotros  ? 
(Amenazador.)  Pues  aunque  venga  un  tercio  de  la  Guardia  civil... 

Roque. — (Por  el  Conde,  a  Quintín.)  ¿A  quién,  a  éste?  ¡A  este 
hombre  no  hay  quién  le  toque,  porque  es  mi  yerno! 

Conde. — Querido  y  futuro  suegro.  Un  momento.  Hago  buenas 
algunas  de  las  donaciones  hechas  en  mi  nombre  por  Gregorio  Mira- 
lindo.  Vuestras  son  esas  aranzadas. 

Todos. — ¡  Viva  ! 

Petra. — ¡  Güeno  :  mis  diez  mir  duros,  o  mato  a  uno  I 

Conde. — ¡  Sin  matar  a  nadie !  Y  regalo  estas  fincas  a  Gorito,  pero 
¡  ojo !,  Gorito ;  te  las  regalo  con  una  condición :  como  castigo  por 
lo  mucho  que  me  has  pimpeado  en  esta  vida  y  la  poca  penitencia 
que  has  hecho  aquí,  ¡  no  hay  nada  de  lo  dicho,  si  no  te  casas  con  !.., 
(Por  Petra.)  \  Con  "eso"  ! 

Gorito. — ¿Con  eso?  ¡Con  eso  no  voy  yo  perdiendo  nada!  ¡Petra! 

Petra. — ¡  Vida  !  (Se  abrazan. ) 

CoNDE.i — (Cogiendo  de  la  mano  a  NataUa  y  poniéndose  f*i'ente  a 
Sabino.)  En  cuanto  a  usted,  santo  varón...  ¡La  bendición! 

Sabino. — (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.)  ¡¡¡Porras,  que  yo 
no  ! ! !... 
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Conde. — ¿Cómo  que  do?  Hay  veinte  mil  duros  para  una  sotana. 

Sabino. — ¡i  Hombre!!  {Hecho  una  fiera.)  ¡¡¡De  rodillas  todo  el 
mundo!  ! !  (Oheüecen.  Impone  sus  manos  sohre  las  cabezas  del  (Jonde 
y  Natalia,  elei-ando  sus  ojos  al  ciclo.) 

Corito. — {Que  no  se  ha  arrodillado.  Al  público:) 

Siguiendo  una  costumbre,  ya  olvidada, 
intérpretes  y  autores 
piden  una  palmada 
como  el  mayor  de  todos  los  favores. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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